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    PRÓLOGO —¿Quién soy? — 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando miro atrás en el tiempo, solo recuerdo cosas tristes de esta vida en la que existo ahora. Me palpita el corazón al recrear las escenas de una película completamente dramática y llena de emociones sufridas. No ha sido una niñez muy rica en amores que se diga, ni en elogios, ni en abrazos. Pudiera existir algún momento infantil que haya sido dulce o con una chispa de felicidad, pero muy poca. Mi alma ha estado en un nivel de lloriqueras y momentos tristes, en donde te has visto desolado, apartado a un plano inferior. 
 
    Siempre estuve preguntándome un por qué, una iluminación clara del por qué sufro y siento que mi vida no encaja con la gente que me rodea, ni familia, ni amigos, ni entorno. Mi mente no podía visualizar un futuro perfecto, adecuado a mis deseos y mis sueños más profundos. ¿Dónde estoy? ¿Por qué esta familia? ¿Por qué esta casa o este hogar? Mi alma siempre triste y desencajada. Mi amor por las cosas, por el mundo, por la vida, era algo íntimo y personal. Mis animales siempre conmigo, pegados a mí, con una completa confianza; en cambio nunca lo era tanto con el resto de los habitantes de nuestra casa. En la calle, siempre atraía la atención de otros seres menudos; como los niños, más pequeños que yo, y así a lo largo de mi existencia. Caía bien siempre a los más débiles e indefensos, pero nunca a mis compañeros de clase, ni a maestros; me sentía como un bicho raro, un ser de otro planeta. Y eso, que no sabían de mi verdadero secreto, un don que me hacía sentir presencias e incluso voces que no estaban presentes. 
 
     En casa tuve que comentar sobre esta habilidad porque ya me ahogaba con ella y necesitaba compartirlo con alguien familiar, y no me creyeron: yo estaba loca. Pero no es así. Yo los sentía y a veces veía, sobre todo de noche, e incluso dormida donde se potenciaba más esa maestría. Gente que no conocía de nada que me hablaban y decían cosas que no entendía. Al despertar esos sueños extraños, solo recordaba una parte, la otra era como si mi subconsciente lo borrara como protección. 
 
    Un día, ocurrió algo muy extraño que me dejó una huella imborrable de mi mente, uno de mis animales se accidentó y corrí a cogerlo para protegerlo, el animal se sentía muy mal y para el resto de la familia; no se salvaba. Lo atrapé entre mis manos, deseando en mi pensamiento su recuperación, recé en silencio lo que desde mi interior nacía. Pude advertir cierto calor en mis manos y… no sé como sucedió, ni como lo hice, pero mi mascota se recuperó, salió caminando sobre sus patas. Nadie supo entender nada y compartían miradas de perplejidad, aunque tampoco quisieron atribuirme esa magia. Dedujeron que no había sido para tanto, que el animal no estaba tan mal herido como se pensó en un principio. Me sentí decepcionada y aislada del mundo. 
 
    A partir de ese instante supe que yo era especial, solo para mí, aunque nadie lo quería reconocer, ni darme ese mérito. Yo el bicho raro; la rarita de clase, la anormal de la casa. Entre gritos, malas maneras con palabras bordes y con poco respeto me crie. Con un don que desconocía tener, solo una intuición de que algo me pasaba y no supe descifrar, ni comprender. Cuando me dolía algo, rápidamente se me pasaba y cuando alguien de la casa se encontraba mal, lo tocaba disimuladamente y lo aliviaba, pero nadie agradecía nada. Para todos el mal rato pasaba y lo asimilaban a cosas de la vida. “Lo que duele si no es grave se pasa y ya está”; no era para tanto. 
 
    Mi mente se forjó sola, aprendió y vivió sola a pesar de estar rodeada de gente. Un día harta de la indiferencia de la vida y cansada de sufrir pesadillas y malos pensamientos, grité a los cuatro vientos que renegaba de este supuesto don, que no lo quería, y no quería saber nada con lo sobrenatural. Lo dije, lo deseé, en mi cuerpo adolescente y mi alma vieja. Y así se me otorgó la renuncia y jamás hice uso de él o volví a sentir, o ver, o querer tener ese don. Acepté mi desdicha y una rutina desgraciada. Fui creciendo y a la vez en mi interior parecía sentir un vacío o añoranza de algo que no comprendía, por qué lo tenía. Y a pesar de que esa habilidad había sido retirada de forma divina, yo aún la presentía, pero la ignoraba, me negaba a tener algo que ver con ella, declarando en mi mente que todo era mentira y producto de mi imaginación alocada, solitaria o quizás enferma. 
 
    Me hice mujer, entre nuevas vicisitudes y problemas de adultos. Trabajé e intenté estudiar, pero mi vida tenía una cruz predestinada a no cumplirse mis sueños. Nada de amor verdadero, nada de profesión deseada; todo me salía mal. 
 
    Los trabajos fueron muchos, pero nada acorde con mi ilusión o deseo. Trabajaba porque tenía que hacerlo para sobrevivir. Comencé a ponerme mal y fue entonces cuando descubrí quién soy en realidad. 
 
    Otras veces me había sentido así, como cargada y saturada, pero recordando yendo a mi infancia en mi memoria, me recuperaba. Era como si mi don siempre hubiese estado ahí, esperando ser usado, con una paciencia infinita, como si supiera que en algún momento despertaría a mi verdad y lo aceptaría como mío. Siempre dentro de mí lo supe y a pesar de eso, de haberlo negado, lo buscaba inconscientemente e intenté hacer uso de él. Ahora no tenía que reprimirme ante ningún familiar, ni conocido; era adulta, ¿a quién debía cuentas o iba a molestar? 
 
    Muchas veces entendí que mi cuerpo parecía canalizar las energías negativas de otros y luego tenía que saber expulsarlas para limpiarme. De joven, de niña lo hacía intuitivamente y me desprendía de todo eso malo y volvía a estar bien, pero llegó un momento que senti mis fuerzas decaer y ya no podía más. El mundo está lleno de gente negativo, de mentes malintencionadas, y estaba cansada de luchar, sintiéndome sola. 
 
    Es ahí donde comencé a ver la verdad de toda esta inquietante historia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1― El sueño que no lo era ― 
 
      
 
      
 
      
 
    —Creo que no deberías tomarte las cosas tan a pecho —sugirió Carmela. La miré de ladillo algo mosqueada. 
 
    —Estoy cansada de esa mujer con ínfula de dueña, solo es la encargada y se comporta como si el edificio fuese suyo —dije en un tono cansado de voz. 
 
    —Te tiene envidia eso es todo. 
 
    —Sí claro. Su envidia envenena el ambiente y me carga de frustración y negatividad. Yo hago mi trabajo, cumplo mis horarios y he hecho turnos dobles cuando he apoyado a algún compañero —expresé defraudada. 
 
    Carmela se fumó su pitillo y expulsó en una bocanada de aíre el humo que se volvió en una especie de remolino inquieto, envolviéndonos a las dos. Estábamos en la terraza del sexto piso del edificio de oficinas que limpiábamos en el turno de noche; ya eran las diez. Había salido una espléndida luna llena, blanca, brillante y perfecta que nos alumbraba desde su altura en un fogonazo de luz casi comparable a un foco de luz en un escenario. La observé como hipnotizada y la admiraba como lo hacía desde que era niña. Siempre me había atraído, al igual que la brisa del viento. 
 
    —Se le pasará, ya lo verás —expuso Carmela de pronto, como si me hubiese despertado de un sueño. 
 
    —Oh sí, lo hará, pero mientras tanto me trago su mal rollo y no pasa nada… 
 
    —Clarisa, te tomas las cosas de una forma muy tensa, como muy profundo, ¿por qué? 
 
    —Ha sido así desde niña. Siempre envuelta en cosas como esta. Me cansa las injusticias, no me gustan las maldades, ni estos malos encuentros que pueden provocar peleas. Yo solo quiero tranquilidad, paz, hacer bien mi trabajo, cobrar mi salario y ya está. ¿Por qué me persiguen los malintencionados que buscan pelea, malos rollos, personas como estas? 
 
    —No lo sé, los atraerás como las polillas a la luz, es que… irradias mucha luz, una energía desbordante que estas malas personas envidian de ti, tan natural, con ese rostro de cara lavada sin arrugas, tan joven siempre… —describió casi emocionada. 
 
    —Vaya, ¿no crees que exageras un poco? 
 
    —Aún no entiendo como estas sola, sin pareja, cualquiera estaría feliz de compartir contigo la vida. Eres una persona excelente de veras… 
 
    —Para que veas mi mala suerte en el amor —dije sonriéndole afectivamente—. ¿Me estas tirando los tejos? —bromeé. Ella rio, soltando una carcajada nerviosa, mientras apagaba el cigarro en el filo del muro del balcón. 
 
    —No, claro que no, sabes que estoy casada con un hombre y bueno, no sentí nunca inclinaciones hacia mí mismo sexo, pero… sinceramente, mereces la pena como persona. Te aprecio la verdad, y me da pena que estes así y te sientas mal, no te lo mereces. 
 
    Sus palabras me conmovieron, reímos juntas y nos abrazamos amistosamente. La verdad, necesitaba ese abrazo. 
 
      
 
    Cuando llegué a casa estaba agotada y me tiré sobre el sofá. Mis gatos estaban correteando por todo el piso, por el salón, como locos, era la hora de la diversión ya que se tiraban la mayor parte del día durmiendo, y como felinos salvajes que llevan en la sangre su fiereza, la noche es para ellos el día para nosotros.  
 
    Miraba hacia el techo mientras escuchaba sus maullidos de juegos, y sentí el impulso de soledad en mi alma, aunque estuviera rodeada de tanta vida. Tomé aire para relajarme y calmar las palpitaciones de mi pecho, que se aceleraban al recordar el mal día que había pasado. Entonces al inclinarme para levantarme, me mareé y casi vuelco todo mi cuerpo de nuevo sobre el sofá y justo mi mente me trasladó al pasado, cuando mi niño era solo un chavalito de tres años. 
 
    Paseábamos por el campo los tres, como una familia normal, veíamos como Eric corría tras la mariposa queriéndola alcanzar, pero no podía y se enfadaba. Allí, en esos instantes volví a marearme y esta vez mi marido me cogió al vuelo en sus brazos y me acompañó buscando la sombra de un árbol. Llamó al niño para que no se alejara de nosotros y vino corriendo para abrazarse a mis piernas. Tomé aíre y me recompuse. Ya en casa, después de acostar al niño, ambos comenzamos una especie de debate donde siempre ganaba él. Siempre tenía la razón para todo y me ofuscaba saber que no le importaba mi opinión para nada. Estaba convencido de que yo no comía lo suficiente y eso no era cierto, solo me cuidaba de ciertos alimentos dañinos para mi cuerpo. Insistía que fuera al médico hasta tal punto de convencerme, obligando a mi mente a no tener decisión propia. 
 
    Fui al médico y como era de esperar no tenía nada malo, este lo justificaba a cansancio mental y psíquico. Me hizo preguntas algo controvertidas y personales, como sospechando de que mi vida personal era delicada, intentando sonsacarme si tenía problemas en casa. En silencio negué con un gesto de cabeza y me fui. 
 
    Me negaba a mí misma la realidad de toda esta quimera. Mi matrimonio no estaba bien, dentro de mi cabeza porque para él todo estaba perfecto, solo que no tuviéramos las mismas opiniones no era como para enfermarme mi mente. Eso solo quedaba a la lógica que la que estaba mal de la chota; era yo. 
 
    Estos recuerdos me llevaron al cansancio y me quedé dormida en el sofá. 
 
      
 
    Estoy caminando por un sendero desolado, como si pasease por un mundo abandonado y tétrico, donde la gente no existía, como si una guerra hubiese devastado la tierra, o la misma tierra hubiese devastado la humanidad. Los colores del ambiente eran grises, pardos y rojizos, donde los pájaros ya no cantaban ni volaban por un cielo empobrecido y oscuro; como si las tinieblas hubiesen invadido la luz. El silencio sordo envolvía mis sentidos y abrazaban un miedo desconcertante. No podía explicar dónde estaba realmente, dónde había viajado mi mente mientras dormía, porque entendía que aún estaba con los ojos cerrados tendida en mi sofá. 
 
    Mis pasos seguían hacia adelante, a un destino desconocido. Mi respiración se dificultaba por la misma angustia de saberme perdida, es más, creía haber fallecido y mi alma había bajado a los infiernos como castigo por haber sido tan mala persona. Por haber cometido tantos errores y haber hecho daño a tanta gente, por traumatizar a mi hijo y por no haber sido tan buena esposa… No sabía qué pensar, porque intentaba despertarme, pero no podía. Sentía incluso el peso en mi cuerpo de uno de mis gatos que tenía por costumbre tenderse encima mientras dormía. Tomé aire para tranquilizarme cuando visualmente vi algo frente a mí, a unos pasos. Una silueta vestida de blanco, como si llevase una túnica de color claro, entre toda esa borrosa sensación de mis ojos. Una brisa cálida me envolvió y envolvió a esa cosa, porque pude visionar como la tela de su vestimenta bailaba con el aíre. Me miraba desde esa distancia. Mis pasos se hicieron lentos y precavidos, aunque no sentía realmente miedo, hacía tiempo que esa sensación había desaparecido de mi cuerpo, después de tantas historias vividas; o me daba la sensación de eternidad en mi ser, como si hubiese vivido más vidas de la que tenía. Casi había llegado al punto final, lo tenía frente a mí, un hombre mayor. Su pelo largo blanco y su barba, me recordaba a un erudito, a un señor de mucha sabiduría. Me paré ante su mirada. Una mirada que me pareció entrañable a primera estancia, sin apenas arrugas en sus ojos, a pesar de poder imaginar una extensa vida y experiencia. 
 
    Hubo una especie de mutismo misterioso donde nadie habló, solo compartimos miradas, en unos instantes extraños. De pronto sentí su voz, un tono grave, aunque podía parecer temible, no lo fue.  
 
    —Era la única manera que tenía de darte un mensaje —dijo para mi asombro, en tono directo. 
 
    —Un mensaje, no comprendo. Bueno esto es un sueño. 
 
    —Sí, puede parecer un sueño, pero no lo es ciertamente, es un medio sutil para poder contactar contigo. 
 
    —Contactar conmigo… —soné repetitiva porque estaba confundida. 
 
    —Ya deberías estar preparada para esto, pero a pesar del tiempo no lo estás y no queríamos provocarte daño alguno a tu psicología, y necesitábamos despertarte cuanto antes a la verdad —explayó para mi incomprensión. Estaba aturdida, aunque esa situación no me hiciera sentir mal, como si ya la hubiese vivido antes. 
 
    —Necesito que me clarifique mejor las cosas, la verdad que no comprendo muy bien, aunque la situación es rara, diciéndome que no estoy en un sueño, entonces ¿dónde estoy? ¿Acaso he viajado a otra dimensión o algo así? 
 
    Hubo un silencio breve, entonces entendí. 
 
    —Llevamos tiempo intentando despertarte a tu verdad, el momento está cerca y necesitamos que estes plenamente consciente de tu naturaleza, el mundo te necesita y debes estar preparada para ello. 
 
    —Me da la sensación de que me habla de algo malo, de un fin del mundo o algo así, no entiendo. 
 
    —Mira más en tu interior, busca tu luz y despierta, todos te necesitamos… ¡¡DESPIERTA!! 
 
      
 
    De pronto me veo sentada en el sofá, al despertarme de golpe, hasta mi gato chilló al tener que saltar por el tirón que yo había dado al ponerme de sopetón sentada. Me sentí aturdida. Había sido un sueño muy raro, aunque no lo sintiera como tal. Parecía como si me hubiese salido de mi pecho y hubiese entrado de fuerte y porrazo en un impulso por volver a respirar y despertar a la vida. 
 
    Me levanté y fui al baño, sentía tanto calor que decidí darme una ducha, cuando llegué del trabajo no lo hice y aún me sentía sucia. Dejé caer toda la ropa al suelo y me quedé desnuda ante el espejo y cuando fui a abrir la mampara pude darme cuenta de algo que perturbó mi mente. Me observé ante el reflejo en el cristal de la luna, y pude ver algo inquietante. Me acerqué más para asesorarme de si podía estar viendo mal, o algo así. Tenía una marca en medio de mi pecho, entre ambos, no sabía definir que era. Parecía un destello de luz, era lo único que se me pudo ocurrir, y no sabía cómo había aparecido ahí, de pronto. Moví la cabeza, como señal de indiferencia, sin querer darle importancia al asunto y me metí en la ducha. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2― Despertando ― 
 
      
 
      
 
      
 
    La aparición de ese ser divino, porque no me pareció otra cosa, me dejó una especie de recordatorio en mi subconsciente, una especie de pensamiento repetitivo que no me dejó indiferente. Tenía que cambiar el chip porque me tocaba volver al trabajo y tenía que lidiar con aquella infatigable mujer que me hacía la vida imposible todos los días. 
 
    Había llegado tan solo unos minutos tarde, para ser exactos: dos minutos, por culpa del bus que se había retrasado. Y me la lio delante de todos. Me sentí muy cabreada.               
 
    —Solo han sido dos minutos, y no ha sido mi culpa, fue el bus —le expliqué. 
 
    No sirvió de nada, siguió en su manera de hablar, parecía tener ganas de que me echaran del trabajo. 
 
    —¡¡Basta ya!! —le grité, todos miraron sorprendidos —Te has propuesto joderme la vida y no te lo voy a permitir. Si estas cabreada con tu marido, tu amante o quién rayos estes enfada, no lo pagues conmigo, ni con nadie de este lugar. Todos estamos aquí para ganarnos el sustento, no para que nos jodas el día.  
 
    Me miraban exhaustos por la contestación que le di. La encargada se puso chula y se aproximó hasta mí a la altura de mis ojos con ganas de intimidarme y hacerme sentir inferior, pero ya no estaba dispuesta a un terror más.  
 
    —Sabes, el mundo es un lugar maravilloso para poder disfrutarlo, y la vida que lo envuelve es para sentirla, no para desperdiciarla gracias a personas como tú, que hacen del ambiente un sitio empobrecido y grotesco. Dedícate a hacer tu trabajo, y no a fastidiar a los demás, resuelve tus traumas en privado y no pagues tus frustraciones internas con los que no tenemos culpa.   
 
    Pude advertir el humo gris de su negatividad salir de entre sus orejas, era como si por dentro se quemara y expulsara el gas por los orificios de los oídos, bueno es lo que yo podía visualizar, el resto, solo veían a una mujer valiente defender su causa, ya no sentía miedo, me había liberado. Ya no me importaba perder mi trabajo sin con ello mi alma descansaba en paz de las injusticias. De pronto todos aplaudieron, dándome el apoyo que necesitaba.  
 
    —Ahora, tendrás que hacer que nos despidan a todos… —le dijo Carmela. La encargada agachó la mirada sin decir nada. 
 
    —Si sientes estar oprimida por tu marido, pide ayuda, no estás sola. No tengas miedo y enfrenta las cosas, como estás haciendo aquí, no pagues tu enfado con los que no tienen culpa, si necesitas nuestro apoyo, te lo daremos, no estás sola —le dije en un impulso repentino, con la necesidad de ayudar, sin saber cómo pude intuir lo que padecía su alma. Entonces rompió a llorar y salió corriendo. Todos nos quedamos sorprendidos. Y yo me quedé extasiada, liberada y con una sensación de paz que nunca antes había sentido. 
 
    Al salir del trabajo, en el callejón de la parte lateral por donde todos salíamos, la vi, se fumaba un cigarro, y sentí el ánimo de acercarme para hablar con ella. 
 
    —Siento haberte dicho todas esas cosas delante de todos, pero es que tú te lo habías estado buscando. 
 
    Espiró humo del cigarrillo y tragó nudo. 
 
    —No sé cómo has podido saber… bueno, me lo tengo merecido. Yo, yo no soy realmente así, nunca lo había sido. Últimamente no me reconozco y… me doy miedo. Estoy provocando terror donde quiera que voy y eso me está haciendo daño, lo sé, pero no puedo remediarlo. Yo no era así, de verdad… —rompió a llorar. Tiró el cigarro al suelo y lo pisó.  
 
    —No quise ser tan dura contigo… y… 
 
    —Gracias —dijo para mi sorpresa. 
 
    Me quedé sorprendida y la observé enternecida. 
 
    — Si puedo ayudarte en algo… 
 
    —No, qué va, ya has hecho demasiado. Lo que pasa en mi vida lo tengo que resolver yo sola, cosa que debería haber hecho hace tiempo, pero el miedo me oprimía el pecho. Perdona los malos ratos que te he hecho pasar, era como si tú me provocaras las ganas de explayarme, a veces pensaba que te tenía rabia, envidia o algo así. Tu semblante, tu energía, un algo desconocido me hacía actuar contra ti sin saber por qué. 
 
    Bajó la mirada, me aproximé, tome su mejilla y busqué la mirada de sus ojos, ambas durante unos segundos nos compenetramos y percibí una especie de luz difusa en partículas pequeñas, como si fuese un polvo blanco brillante que nos envolvía naciendo de mí. Fueron unos instantes mágicos, extraños y los viví muy reales. 
 
      
 
    De camino a casa, la noche me había caído rápido, tuve que esperar el último bus y no tenía nada para cenar en la nevera. Me detuve en un, veinticuatro horas cercano a casa para comprar algo de comida. Cuando entré no pensé que fuese a sucederme nada malo, estaba acostumbrada a comprar en este sitio y conocía bien al dueño y al dependiente de turno. Estaba vacío y el muchacho veía un comic mientras yo me servía lo que necesitaba. Desde el fondo oí la campanita de que alguien había entrado, pero no lo vi. Seguí en lo mío, cogiendo varias cosas. Hubo de repente un silencio estremecedor, no sé por qué, pero presentí que algo no iba lo bien que debería. Tomé aliento sistemáticamente, como si mi cuerpo supiera lo que iba a preceder a continuación. Me encaminé con las cosas hacia la caja, donde el tendero era apuntado con una pistola. La caja estaba medio abierta y el ladrón lo atusaba para que cediera a darle todo el dinero. Entonces me amenazó con disparar al chico si me acercaba. Gritó en una orden para que también le diera mi dinero. 
 
    —No cometas un error, muchacho… —dije sin pensarlo. 
 
    —Pon encima del mostrador todo el dinero que lleves contigo. 
 
    —Y si no lo hago, me matarás e irás a la cárcel, la cámara te está grabando. 
 
    —No me importa, me llevaré la cinta también. 
 
    —No tiene cinta —me salió una sonrisa repentina. 
 
    —¿Te ríes de mí? 
 
    —No chaval, no lo hago, solo te prevengo. 
 
    —Déjate de rollos y dame tu dinero. 
 
    —Si te doy mi dinero, ¿cómo pago mi comida?  
 
    —A mí no me cuentes historias, que te jodan —alzó la voz. 
 
    El dependiente estaba asustado y temblaba. 
 
    —Por favor Clarisa, dáselo, o nos matará a los dos. 
 
    —Antes de darle nada, quiero saber ¿para qué quieres el dinero? ¿Por qué no trabajas? —interrogué, aunque no sé de dónde me salían las palabras y las fuerzas para enfrentarme, por qué me nacía tanto valor de mi interior… 
 
    —Piensas psicoanalizarme o qué, ¿qué eres médico? 
 
    —No. Soy una trabajadora que se levanta al amanecer y sale al anochecer y curra mucho para cobrar un mínimo salario que no me llega a fin de mes. No robo. 
 
    —¿Me quieres contar tus penas? 
 
    —No, pero porque tengo que resolver tus problemas con el sudor de mi trabajo, trabaja tú también. ¿Acaso te crees más fácil robarle a otro el pan de su esfuerzo? No lo entiendo. Es peor acabar en la cárcel que sudar durante el día y aguantar al jefe, creo yo. ¿Qué profesión tienes? 
 
    —Esta tía está loca o qué… —exasperó mirando al dependiente, todo colorado y cansado de sostener la pistola. El muchacho sudaba la gota gorda del terror. 
 
    —Señora Clarisa, no le dé más chachara y dele lo que quiere —suplicó. 
 
    —Sabes, este establecimiento es de un señor que ha luchado toda su vida para mantenerlo abierto a pesar de las pérdidas que da, y aun así ha sobrevivido y sacado adelante a su sobrino, un niño huérfano del que se tuvo que ocupar, ¿quieres robarle a una persona que daría todo lo que fuera por ver prosperar a su familia? 
 
    —¡Vale ya! —gritó temblándole la mano. Manipuló la pistola y se escuchó el clip, como si la preparase para disparar. 
 
    —Piensas agregar muerte a tu expediente… —le dije. Me miró con una mirada intensa y fría —Dime… —insistí—. ¿Tienes familia? Robas para ellos… o para ti. 
 
    —Sí tengo familia, por eso es que lo hago… —confesó. 
 
    —Y crees que ese es ejemplo para tus hijos, decirles que no hay trabajo y que lo mejor es robar el trabajo de otros… 
 
    El dependiente hizo un gesto de desconcierto mirándome, como diciendo: “Ya está bien mujer” 
 
    —Por favor no alargue más la agonía… —inquirió el hombre. 
 
    Un hombre que no tendría más de cuarenta años, de complexión más bien menuda, de habla hispana, pero no era español, y no sabía si ya tenía la nacionalidad. 
 
    —Mira, vamos a hacer una cosa —le dije, y vi un cambio de semblante de cara, a sorprendido por mi temeridad—. Coge de la tienda todo lo que necesites para alimentar a tus hijos, e incluso si te hace falta cualquier otra cosa de la casa, yo te lo pago, aunque este mes me quede sin dinero para mí. Venga, te ofrezco la oportunidad de irte de aquí con lo que necesitas sin necesidad de robar a otras personas trabajadoras como tú. ¿Qué me dices? 
 
    —Y ¿Cómo llevo las cosas a casa? No tengo coche y el bus hace rato que pasó. 
 
    —Pues llama a un taxi, también te lo pago. 
 
    El dependiente tragó nudo asombrado y compartió conmigo cierta mirada de incomprensión, estaba atónito con lo que presenciaba. El hombre miró al muchacho y luego me miró a mí. 
 
    —Si acepto y retiro el arma ¿me prometen que no alertarán a la policía? ¿Puedo fiarme de ustedes? 
 
    —Roberto, no llamaremos a la policía, ¿verdad? Este buen hombre solo quiere ayuda para su familia. 
 
    Roberto me volvió a mirar con esa mirada, aceptó con un leve gesto de cabeza confirmándolo. 
 
    —Bien, suelta el arma, y coge un carro, mete lo que te haga falta para tus niñas… 
 
    —Como sabe que son niñas… —dijo impactado. Le sonreí y le mostré solidaridad. 
 
    El muchacho se apartó del mostrador aún conmocionado y se fue para un lado, sin dejar de observar lo que sucedía. 
 
    El hombre estaba sorprendido y a la vez aliviado, pero con una sensación en su cuerpo muy extraña, sin entender que clase de ángel se le había aparecido. Cuando tuvo el carro con lo necesario se acercó al mostrador. 
 
    —Ya lo tienes todo… —inquirí. El afirmó con un gesto de cabeza—. Roberto llama al taxista que venga a recogerlo, por favor —le ordené. 
 
    Unos diez minutos después estuvo el taxi en la puerta. Roberto le ayudó a meter las cosas en el maletero. 
 
    —No sé cómo agradecerle todo lo que ha hecho por mí, ha sido un milagro de la virgencita de Guadalupe. Es usted muy buena. Perdone el mal rato que les hice pasar pero es que… estaba desesperado. 
 
    Saqué una tarjeta de mi cartera y se la di. 
 
    —Y esto… —quedó confundido. 
 
    —Es la empresa donde trabajo limpiando, es muy grande y tiene los mejores edificios cogidos de la ciudad, quién sabe, y pueda encontrar ahí un empleo, no se me ocurre otra cosa más. 
 
    Justo sentí otra vez esa luz extraña envuelta en partículas brillantes envolviéndonos a los dos, era cálida y especial, haciéndome sentir una paz extrema. 
 
    —Muchísimas gracias, la verdad. 
 
    —Dígales a los de la empresa que yo te recomendé. 
 
    —Gracias —repitió tomando mis manos y besándolas, cosa que me sorprendió. 
 
    Me acerqué al taxista y le di el dinero que tenía para comprar mis cosas. 
 
    —Por favor lleve este hombre a su casa y si sobra algo se lo da a él. Gracias. 
 
    Cuando el hombre se fue henchido de luz y serenidad, nos quedamos solos Roberto y yo. 
 
    —Jo tía, he alucinado, no creía que una vieja como tú fuese tan valiente, la verdad estoy flipando. 
 
    —¿Vieja? —reiteré— No sabes tu cuanto… 
 
    —Bueno y ahora quién paga la compra de ese hombre… 
 
    —Apúntamelo y lo que me iba a llevar —puso un gesto incrédulo —, algo tengo que comer digo yo. Mañana vengo y te lo pago, ¿o no te fías de mí? 
 
    —Brutal, colega, claro que me fio de ti, eres lo más. 
 
    —Venga, hasta mañana… 
 
    Me fui, con la sensación de haber ganado una batalla contra el mal. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3― La misión ― 
 
      
 
      
 
      
 
    Dormía, o eso creía yo hasta que volví al paraje del sueño anterior donde me encontré con esa especie de hombre divino y celestial. Allí estaba, esperándome. Me puse a su lado y caminamos juntos. 
 
    —Tus acciones de ayer nos hace sentir felices, has despertado a tu realidad tal como esperábamos de ti. 
 
    —Me sentí llena de energía y de una luz especial, me gustó lo sucedido, pero, aún no acabo de comprender algo. ¿Qué soy realmente? Siempre me tuve o me tuvieron por un bicho raro, y eso que no me vieron actuar como ayer, bueno hacía mis cosillas, aunque nadie lo aceptara realmente. 
 
    —Eres especial, tu don te acompaña desde el infinito de los tiempos, y en cada vida tu ser despierta, aunque esta vez a costado más, a pesar de lo que se nos avecina. Tienes que estar preparada para ello, consciente de tu poder. 
 
    —Soy un ángel… —esbocé sin más, como si lo intuyera desde hacía tiempo. 
 
    —Así es, un ángel de tierra, un anclaje terrenal.  
 
    —¿Hay más como yo? 
 
    —Muchos, aunque no todos son capaces de despertar a su don y quedan atrapados en el cuerpo humano hasta el final de sus días, cuando llegan a la luz, se dan cuenta de que sucumbieron a la fuerza del mal y no pudieron salir de él. 
 
    —¿Cómo puede ser eso? ¿No se supone que somos ángeles? 
 
    —Sí, pero no, los ángeles de tierra no pueden tener la fuerza de luz que los ángeles divinos, que viven en un plano superior al de la humanidad, es imposible que ambas dimensiones puedan entremezclarse. Por ello, los ángeles terrestres solo pueden despertar a su don divino de una forma terrenal, vivir como humanos, pero con esa luz interior que tus hermanos te proyectan cuando conectas con ellos canalizando tu energía, es de la única manera para proyectar tu don. 
 
    —Siempre he sido uno de ellos… 
 
    —Siempre. 
 
    —Y por qué no lo recuerdo cada vida. 
 
    —Porque naces como persona, como humano sin romper las leyes. 
 
    —Entonces es empezar de nuevo cada vez que sucede, y cuando admito mi yo, recupero mi don interno y comprendo todo; cada vida en la que habito. 
 
    —Sí. 
 
    Por unos instantes tome aire en ese sobrio lugar, me quedo observándolo y lo siento como parte de mí, en mi interior renace esa loca verdad que hace feliz. Camino unos pasos mirando a mi alrededor. 
 
    —Había olvidado que esta es mi casa, ahora la reconozco, aunque no viva mucho tiempo en ella por todas esas misiones a las que tengo que asistir —acepto—. ¿Qué es entonces eso tan malo que se avecina? 
 
    El Señor Celestial, me mira a los ojos con suma preocupación, dándome escalofríos. 
 
    —El mal se desata incontrolablemente, habrá una especie de guerra humana, donde el monstruo del dolor estará presente. La tierra se revelará contra el mal: el hombre y les hará pagar muy caro. La humanidad renacerá de nuevo y solo vosotros los ángeles terrenales podréis aliviar a los supervivientes para que empiecen de nuevo. Vuestros hermanos de la Luz Divina os ayudarán desde su plano, necesitareis mucha ayuda. 
 
    Esas palabras me conmovieron, y no sabía cómo iba a lograr hacer todo eso. Mi corazón estaba en esos momentos a corazón abierto, todo mi ser padecía una especie de sensación extraña, como si me hirviera la sangre por dentro. 
 
    —Y dices que hay más como yo, ¿dónde los voy a encontrar? 
 
    —Os encontrareis los unos a los otros, la luz de vuestro interior os guiará. Todos tendrán esa marca de luz en el pecho, junto al corazón, esa que has podido ver ante el espejo, solo los elegidos podréis verla. 
 
    Me quedé impactada, en silencio, compartiendo la mirada de sus ojos que no dejaban de mirarme. 
 
    —¡¡DESPIERTA!! 
 
      
 
    Me incliné sobre la cama, había sucedido lo mismo, mi alma había estado toda la noche de viaje y regresaba al cuerpo como si nada. Estaba cogiéndole gusto a eso de los sueños lúcidos y extracorpóreos. 
 
      
 
    En el trabajo, había ido a los baños a orinar, y me lavaba las manos cuando volví a observarme en el espejo, no había nadie conmigo y decidí desabrocharme la camisa para observar esa especie de cicatriz rara. Era cierto que la veía yo, pero se suponía que más nadie la podía ver. Y ahora, tenía que localizar al ejército de ángeles terrenales para reunirlos y prepararlos para lo que se avecinaba, esa especie del fin del mundo. Yo dirigiendo un batallón de humanos con dones especiales y que la mayoría no saben que lo tienen, yo desperté, pero y el resto… ¿despertarán? 
 
    De pronto fui sorprendida por una persona y vio mi cicatriz… 
 
    —¡Dios! ¿Qué te pasó? 
 
    Me quedé lela, porque no lo esperaba. Estaba ahí, masticando chicle, con esos auriculares colgando del cuello, con sus ojos marcados a lápiz negro. Una chavala de dieciocho años recién cumplidos. Sorprendida y extasiada por ver mi marca en el corazón. 
 
    —¿La ves? ¿En serio? ¿Seguro de que estas viendo mi marca? —me repetía como un loro, casi llena de júbilo, porque estaba viendo mi cicatriz. La joven estaba alucinando porque yo alucinaba. 
 
    —¿Estas bien tía? 
 
    —Yo. Yo, perfectamente. 
 
    —Es que pareces alucinar, no entiendo por qué. ¿Te operaron del corazón? Tuvo que ser muy chungo no. 
 
    —Sí, sí, si me operaron. Fue duro sí, pero ya estoy bien, estoy repuesta. 
 
    Entró Carmela y nos sorprendió. 
 
    —Vaya reunión de trabajadoras en el baño, no me había enterado —declaró con sorna— Tu eres la nueva, ¿verdad? 
 
    —Si. 
 
    —Bueno, y de qué hablabais, del salario mínimo interprofesional… —sugestionó— Y tú ¿qué haces ahí toda desbrochada?, ¿eh? —expresó confundida. 
 
    —La pobre se miraba la cicatriz de la operación del corazón, ¿verdad? —dijo. Carmela se sorprendió sin comprender. 
 
    —Pero, que dice esta sonada… —repuso incrédula. Yo me encogí de hombros e hice un gesto con la cara, de que lo dejara pasar. La muchacha se rio y se despidió de nosotras, yéndose apresurada. 
 
    —¿Qué me he perdido? —insistió preocupada Carmela. 
 
    —Nada, no pasa nada —dije mientras me abrochaba la camisa de forma rápida—. Anda vamos, no sea que nos despidan por tardar tanto en los baños. 
 
    Carmela no se quedó conforme con mis palabras, pero no dijo más nada, salió tras de mi en silencio, con un gesto extraño en su rostro. 
 
    A la salida del trabajo, acababa de caer la noche, íbamos hacia la parada del bus, cuando Carmela volvió a sacar el tema. 
 
    —¿Cómo es eso de que te operaron del corazón y nunca me dijiste nada? Que clase de operación fue, que yo no te vi cicatriz alguna antes en los baños. 
 
    —La cría que se creyó eso, no me operaron nunca, no sé, tengo un arañazo de gato y se imaginó otra cosa, tus sabes como son las uñas de estos felinos, cuando te arañan hacen una herida profunda que mientras curan, se asemeja a una marca de operación. 
 
    Hubo silencio, me reí para destensar la cosa, no quería que pensase nada raro de mí, ni supiera nada de mi marca, aunque era cierto que no la había visto. 
 
    —Mi mente es algo caprichosa y a veces me juega malas pasadas. 
 
    —Eso tiene ser humanos, que pensamos muchas veces mal y equivocadamente. ¿No irías a pensar mal de mí? Somos amigas. No voy por ahí asaltando niñas, además no tengo inclinación sexual ninguna últimamente, ni por hombres ni por mujeres, de verdad. 
 
    A Carmela le cambió el gesto de la cara, y volvió a sonreír. 
 
    —Perdóname, pero mi cabeza me jugó una mala pasada. Soy una tonta. 
 
    El autobús llegó y subimos a él. Nos sentamos juntas y por un momento estuvimos en silencio. 
 
    —No has pensado en volver a enamorarte, en confiar de nuevo en alguien… 
 
    Me quedé callada, mordiéndome el labio inconscientemente. Y negué con un gesto de cabeza. 
 
    —No. No tengo en mi mente esa idea. Ahora solo vivo por cumplir mi misión de vida. 
 
    —Tu misión de vida es estar sola para siempre… 
 
    —No estoy sola, de verdad, estoy bien y feliz. 
 
    —Si te refieres a esos gatos salvajes que tienes… ¡vaya! 
 
    Me reí, justo cuando llegamos a su parada. 
 
    —Que pases muy buena noche —le dije, cuando iba a bajarse, me ofreció una sonrisa y se fue. Yo seguí mi camino a casa. 
 
      
 
    Al bajar del autobús pasé por el colmado del señor Rudens y le pagué a Roberto lo que le debía. 
 
    —Sabía que cumpliría su palabra —me dijo muy satisfecho. 
 
    Me fui regalándole una sonrisa sin decir nada más. 
 
    Por el camino a pocos metros de llegar a mi edificio, cerca de un parque había un señor mayor, sentado en un banco, que se levantó y parecía perdido dando vueltas. Me conmovió y quise asesorarme de que estaba bien. 
 
    —Disculpe, le ocurre algo, ¿se ha perdido? 
 
    Me observó con la mente ida en un principio, sus ojos estaban como alejados en otro lugar. 
 
    Me daba la sensación de que estaba desorientado y que no encontraba su casa. 
 
    —He perdido a Luci, no la encuentro. 
 
    —¿Quién es Luci? 
 
    —La pobre está muy vieja y el olfato lo tiene muy mal por la edad. 
 
    —Supongo que habla de su perrita. 
 
    —Es más que eso, es mi compañera de hogar, llevamos muchos años juntos y para mí es más que un simple perro. 
 
    —Le entiendo, yo tengo varios gatos y son como mis niños pequeños, dan a veces mucha guerra, pero se te olvida todo cuando te dan ese amor incondicional, se tiene un vínculo especial con ellos. 
 
    —No la encuentro, y es muy tarde ya. 
 
    —Bueno, si quiere le ayudo a buscarla y después llamamos a algún familiar para que venga a recogerlos. ¿Vive usted con alguien o solo con su perrita? 
 
    No me contestó, solo se puso a nombrar a su perro. “Luci, Luci, Luci…” La nombraba sin parar. 
 
    No podía dejarle ahí solo, me daba miedo le pasara algo. Y solo se me ocurrió pensar en llamar a la policía para que localizara su familia, yo no sabía dónde llevarle y me daba apuros hurgar entre su ropa para encontrar cualquier identificación. 
 
    —¿Tiene usted alguna foto de Luci? —le pregunté. 
 
    El hombre se detuvo y trasteó entre sus bolsillos de forma inquieta, como si no supiera si llevaba la foto o no. Fue un instante angustioso, bajo la luz de la farola del parque que teníamos al lado. 
 
    Habían pasado un par de minutos cuando se puso muy contento sacando su cartera, trasteó entre sus pertenencias cayéndosele un poco de cosas al suelo. Me incliné y le ayudé a recogerlas, él a penas se podía mantener en pie, parecía cansado. Me dejó ver las fotos. En ellas aparecía en familia y sí, había un perro con ellos, que seguramente era Luci, pero cuando lo vi, sentí la vibración; ese perro ya no existía, estaba muerto. No sé cómo lo sabía, pero lo sabía, mi don estaba trabajando de nuevo. 
 
    —Esta ahí Luci, ¿verdad? —señaló inquieto. 
 
    —Sí y parte de su familia, supongo. Mire, ¿los reconoce usted? 
 
    Hizo por mirar las fotos, pero parecía desagriado, como si no quisiera mirarlos o no quisiera reconocerlos, aunque creo que realmente no los reconocía. 
 
    —Sebastián, se llama así… —me miró confundido—. No se acuerda ¿verdad? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    Sostuve en mis manos las fotos y vi cómo se le caía de las suyas la cartera, como si no le importara la importancia de llevarla. La tomé entre mis dedos y descubrí que estaba vacía, solo había un papel con unas palabras escritas que decían: “Si me pierdo vivo aquí y este es el número” Había una dirección y un teléfono. Entonces supe lo que tenía que hacer. Tomé el móvil, y marqué el número. Al otro lado me salió una voz muy amable y le expliqué lo que había pasado. Entonces comprendieron que mi llamada era real y me prometieron llegar cuanto antes a recogerlo, les indiqué la dirección. Me dieron las gracias. 
 
    —Parece ser que adiviné su nombre Sebastián, venga sentémonos en este banco un momento, tengo que contarle algo. 
 
    El hombre se dejó manejar como un niño indefenso y me hizo caso en todo. Nos sentamos juntos y conversé con él. 
 
    —Sabes, yo sé dónde está Luci, y puedo hacer que la veas, pero debes entender que ella no podrá volver contigo a casa, porque está en un sitio muy especial. 
 
    —¿Sabes dónde está mi Luci? —preguntó emocionado, saltándosele unas lágrimas. Yo asentí con un gesto de cabeza. 
 
    —Debes confiar en mí, ¿confías en mí, Sebastián? —le pregunté. El asintió sonriéndome—. Bien, pues Luci esta en un mundo especial de donde no puede venir, pero es muy feliz porque sabe que pronto os volveréis a ver, te está esperando. Tiene paciencia y sabe que tu la quieres mucho y la añoras, pero aún no es el momento. 
 
    —¿Puedo verla? —me miró con una mirada jocosa y feliz. 
 
    —Mira allí, en frente, la ves… 
 
    Sebastián miraba con los ojos de un niño dichoso, ambos la vimos. Luci ladraba y saltaba contenta en esa distancia. 
 
    —Luci, mi perrita, pronto estaremos juntos, te echo de menos. 
 
    Y la imagen se desmoronó. Una luz brillante nos envolvió a ambos, como si nos protegiera, como las veces anteriores y sentí paz. Justo llegó un auto, a recogerlo, provenía de la residencia donde estaba ingresado. Varios enfermeros se acercaron. Uno de ellos era una mujer. 
 
    —Muchísimas gracias, llevamos como locos todo el día buscándolo, pusimos avisos por todas partes, no entiendo cómo llegó tan lejos. La familia está desesperada. 
 
    —Buscaba a su perro, pero ya lo encontró, no se preocupe, no volverá a preguntar más por él. 
 
    —La verdad es que su perra murió hace tiempo, lo que pasa que está en una fase de la enfermedad que es ahora cuando la hecha mucho de menos, en cambio de la familia, apenas se acuerda. 
 
    —Lo sé, es normal. No se preocupe, está bien, ahora más tranquilo. 
 
    Sebastián se subía al coche muy feliz y murmurando a los enfermeros varias palabras: “Es un ángel”. Ellos lo miraban confundidos, y él me miró a mí, despidiéndose con una sonrisa y un adiós con la mano. 
 
    Me sentí llena de gloria y paz, por la acción que había hecho, desde una inconsciencia suprema, divina e interior. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4― Despertar a Lily 1 ― 
 
      
 
      
 
      
 
    Con cada acción que hacía me sentía más fuerte y poderosa. No tenía miedo y sentía una luz interior especial, al saber que había ayudado a otros seres. 
 
    El día fue normal, rutinario como todos los días llegando el descanso, justo al atardecer. Salimos al callejón donde los fumadores se entretenían en contaminar sus pulmones y a cortar sus vidas. Lo saben, pero aun así se arriesgan a jugar con el destino. 
 
    —Eres muy joven, estas a tiempo de dejar ese veneno —le comenté a la muchacha nueva. Ella esbozó una leve sonrisa mirándome de ladillo. 
 
    —Sabes, eres una leyenda entre los compañeros. 
 
    —¿Sí? ¿Y eso? —esbocé una sonrisa tímida. 
 
    —Dicen que te enfrentaste a la encargada, cosa que nadie había sido capaz de hacer. 
 
    —Vaya, no hice tanto, solo la transformé a su propia naturaleza, estaba confundida y no veía la verdad. 
 
    —Hablas muy raro, no te entiendo, pero eres agradable —confesó. Dejó el resto del tabaco en el suelo y lo pisó para apagarlo. Soltó el último humo por la boca y sonrió. 
 
    —¿Por qué no estás estudiando? ¿No te gustan los libros? —indagué curiosa. 
 
    —¡¡Uf!! —resopló— No. Bueno, me cansé de esperar a tener mi propia pasta, mis padres no quieren darme a cada rato. Creen que la malgasto. 
 
    —Pero, puedes trabajar y estudiar a la vez, quién quiere algo, algo le cuesta. Lo hace mucha gente. 
 
    —¿Usted lo hizo? ¿Estudiaste? —interrogó. 
 
    —Mi situación era diferente, tuve que dejar los estudios por temas personales y… bueno, me gustaba aprender. Ahora ya… casi no me importa, he aprendido por libre y la sabiduría me la da el vivir cada vida. 
 
    —¿Siempre es así? —preguntó confundida. 
 
    —El que… 
 
    —Usted, no sé, es rara. Es algo que desprende, su mirada, su forma de hablar… —comentó extrañada. 
 
    Me miraba, mientras mis ojos leían parte de su interior. 
 
    —Cuándo dejaste de creer, de tener fe en algo. 
 
    Pareció quedarse impactada, y empalideció. 
 
    —¿Por qué dices eso? —la advertí asustada. 
 
    —Perdona, no quise inquietar tu alma, solo que intuí que antes eras creyente, pero dejaste de serlo y advertí esa tristeza en tu interior. 
 
    —Creo que el descanso ya ha terminado —comentó en un tono de voz bajo y se marchó aligerada, como asustada. Carmela la vio irse y se extrañó. 
 
    —¿Qué le pasó a la muchacha? ¿Le dijiste algo que la molestara? —interrogó en tono de madre protectora. 
 
    —Bueno, creo que me excedí con mi don —mascullé. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó confusa— Clarisa estás muy rara últimamente. ¿Qué te pasa? Puedes contar conmigo para lo que sea, sabes que soy tu amiga. 
 
    —Vamos, o la encargada se enfadará con nosotras, solo quedan unas horas para terminar la jornada. 
 
    Carmela me miró con esa mirada de amiga confundida y preocupada, pero a la vez muy confusa, como si no entendiera mi comportamiento y se asustara por mí; como si yo padeciera alguna rara enfermedad. 
 
      
 
    Anocheció y nos íbamos. Conduje mis pasos hacia la parada del bus, mientras que Carmela pareció entretenerse porque no la vi salir. Llegué a la parada y me senté a esperar. 
 
    Mientras, Carmela estaba con algunas compañeras hablando frente a la puerta de salida, incluida la novata Lily. 
 
    —Quédate, no te preocupes, yo te acerco a tu casa Carmela, nos vamos en un momento —dijo Ana, una de ellas. 
 
    —Vale, porque, aunque yo quiera, ya no llego a tiempo. 
 
    —Pues sí, eso es cierto, esta mujer es muy extraña, antes lo era, pero ahora lo parece más —estuvo comentando Paula, otra empleada a otras compañeras. 
 
    —¿Lleva mucho tiempo trabajando con vosotras? —preguntó curiosa Lily. 
 
    —¿Habláis de Clarisa? —expuso Carmela algo mosqueada. Asintieron todas. 
 
    —Y tú que, muchachita… —se dirigió Ana a la joven. 
 
    —Bien —respondió. 
 
    —Me refiero al trato con la iluminada —expresó Ana de forma despectiva. 
 
    —Bueno, la verdad es rarita, dice cosas muy extrañas, digo, la forma de expresarse y su mirada es muy intensa, me da miedo —confesó. 
 
    —No es justo que hablemos de ella a sus espaldas —alegó enfadada Carmela. 
 
    —Ah claro, nos olvidamos de que tú eres muy amiga de ella, habéis congeniado muy bien y la defiendes —acusó Ana. 
 
    —Es una buena mujer, es una bella persona —aseveró convencida. 
 
    —Es enigmática y misteriosa. Ahora, puso en su sitio a esa mujer explotadora de una forma muy especial —comentó Paula. 
 
    —Anda, vamos que es muy tarde ya y prometiste acercarme a mi casa —le recordó Carmela a Ana. 
 
    —Venga sí, vamos, se acabó la chachara —dictaminó Ana— Y tú peque… —se dirigió a Lily que miraba todo el rato el móvil— ¿vienen a por ti? Si quieres puedo llevarte a casa también —se ofreció amablemente. 
 
    —Se supone que sí. He mandado varios mensajes a mi novio, pero no me contesta —suspiró preocupada—. Lo peor es que si me voy y llega, y no estoy después me la lía —confesó la joven, mordiéndose el labio, nerviosa. 
 
    —Chica, aquí no te puedes quedar sola, no me quedaría tranquila con mi conciencia. Esto esta muy solitario y silencioso en noche cerrada como hoy —expresó preocupada—. Venga, llámalo otra vez y si no te contesta te llevo a casa. 
 
    —Gracias. 
 
    Lily llamó al móvil un par de veces y no respondían. Negó con un gesto de cabeza asustada. 
 
    —Vamos, te vienes con nosotras —ordenó la mujer. Todas se volvieron para tomar el camino hacia el coche cuando oyeron el estruendo de una moto grande; una dos y medio, una Kawasaki roja. Un tipo con casco oscuro se acercó a la joven, le dio otro casco y esta se lo puso. Se subió tras él y se largaron a gran velocidad perdiéndose en la larga calzada. Todas se quedaron boquiabiertas y en silencio. 
 
      
 
    Había llegado yo, ya, a casa, como siempre agotada y recibiéndome con cariñosos roces; mis gatos. Les serví la comida y agua limpia. Luego, me dirigí a la ducha. 
 
    Ya algo más relajada me fui a la nevera para buscar algo de picar. Me senté en el sofá con la luz tenue de la lámpara de la mesita auxiliar que tengo en el rincón. Mis niños se acomodaban a mi alrededor, mientras yo comía y mantenía una conversación con ellos; aunque fuera un monólogo. Ellos me miraban y pestañeaban como si de esa forma me contestasen. Me observaban atentos y confiados. 
 
    —Sabéis, creo que hoy me pasé un poco, no sé, aún no domino muy bien mi don y quería ayudarla de sopetón a despertar. Tal como hice yo, pero claro, mi caso es distinto, yo también he tardado en despertar, tengo una edad madura, aunque hubiese habido muchos seres de luz a mi alrededor intentándolo. Fui algo testaruda. Es más, según el Señor de la Luz, algunos no despiertan nunca, quedan atrapados en el cuerpo humano. No puedo pedirle demasiado a la pobre niña. Tengo que ser más sutil e intentar otra táctica a ver si da resultado —suspiré— Sabéis, tengo pena por vosotros cuando comience lo avecinado, el pronóstico del Señor de la Luz, me dará pena dejaros, pero tendrá que ser así y tendréis que sobrevivir a ese caos, ahí fuera. No podéis venir conmigo. No sé a dónde llevara todo esto…  
 
      
 
      
 
    LILY 
 
    —¡Déjame en paz! Tengo que irme. ¡Suéltame! —alzó la voz la joven al novio. 
 
    Estaban pegados a la moto, en la noche oscura frente a la casa de la muchacha. 
 
    —¡Basta Lily! Estoy harto de ti, no sé por qué estamos juntos. Últimamente no tienes ganas nunca. 
 
    —Este no es sitio para esas cosas… —expresa avergonzada, nerviosa. 
 
    —Este no es sitio para esas cosas… —repitió remedándola con un tono despectivo, enfadado—. Para ti eso es pretexto. Ni aquí, ni allí, ni en ningún sitio —inquirió ofendido—. A veces creo que estas pegándomela con otro tío —alzó la voz. 
 
    —¡Shsss! —chistó ella asustada—. Caya por favor, vas a alertar a mi padre y no quiero enfadarlo. 
 
    —Me voy… —tomó el casco de mala gana— Y mañana, te las ingenias para regresar a casa, no me esperes, no pienso recogerte. Y cuando tengas ganas de follar, me llamas, aunque dudo que lo hagas —recriminó—. Estoy cansado de esperar y hacerme pajas. 
 
    Se subió a la moto, se puso el casco y la aceleró con rabia yéndose a gran velocidad. Lily se quedó muy triste y con los ojos encharcados en lágrimas. 
 
    Entró en casa con cierto sigilo y su padre parecía esperarla al pie de la escalera… 
 
    —¿Qué hacías? ¿Acaso eres cualquier pelandrusca que se soba delante de los ojos de su padre? 
 
    —No. Lo siento. No me dejé de veras —expresó conmocionada con la mirada baja sin mirarlo a la cara. Estaba temerosa. 
 
    —¡Vete a tu cuarto! —alzó la voz de mando y al pasar por su lado, hizo un gesto donde rozó unos dedos por los cabellos de la joven. Ella aligeró el paso en una carrera hacia su habitación. Se oyó el portazo y el pestillo cerrarse. 
 
    Apresuró a acercarse a su cama. Se agachó y arrastró de debajo un macuto oscuro que abrió para comprobar que todo seguía ahí: ropa, neceser, accesorios y documentos personales. Suspiró inquieta y temerosa. Cerró la cremallera y volvió a esconderlo donde estaba. Se sentó en la cama con síntomas de decepción y tristeza. Miraba hacia la puerta como el que espera algo, algo que da terror. La vigilaba con una angustia interna que le hacía faltar el aire al respirar. Había echado varios pestillos y con llave. Tomaba aliento y miraba el reloj con ansias de que pasara la hora. Justo, un instante después, oyó llegar un coche. Se levantó de un impulso y miró por la ventana; su madre había llegado. 
 
    La madre era enfermera en un hospital y solía tener muchos turnos variados. Su padre (padrastro más bien), no había ido a trabajar en todo el día, era su día libre. Conducía camiones de transportista y solía hacer recorridos largos, pero cuando estaba en casa; ella echaba los pestillos. Sabía que estaría más protegida. 
 
    Oyó pasos y la maneta comenzó a moverse y su corazón latía a un ritmo acelerado, tenía miedo, hasta que escuchó la voz de su madre; eso la relajó y la impulsó a abrir la puerta corriendo. Al verla se abrazó desesperada. 
 
    —Eeeh, ¿qué te pasa amor? —indagó al sentirla tan sensible. 
 
    La intuyó preocupada y delicadamente triste. 
 
    —Tenía muchas ganas de que llegaras a casa —dijo. 
 
    Separaron los cuerpos del efusivo abrazo. Lily cerró la puerta y se sentó en su cama. Su madre la copió, se puso a su lado. 
 
    —¿Qué te ocurre? Cuéntame… ¿cómo te va en el trabajo nuevo? 
 
    —Bien, la gente es muy agradable. 
 
    —Entonces… 
 
    Hubo un instante de silencio. Lily compartió cierta mirada cómplice con su madre, aunque intuía que nunca le leía la verdad de su interior. 
 
    —Ha sido Luis, hemos…Creo que hemos roto —expresó preocupada. 
 
    —¡Vaya! ¿Otra vez? Siempre estáis liados, creo que deberías plantearte dejarle definitivamente, siento que lleváis una relación muy tóxica —aconsejó la madre. 
 
    —Es muy agobiante y … me canso, mi cabeza está muy saturada y no sé que hacer… —expresó, aunque con esas palabras quería decirle otras cosas que su madre ignoraba. 
 
    —Venga, no pasa nada. Los amores van y vienen. No debes permanecer con alguien que no te merece, ¿vale? Ahora descansa. 
 
    —Mamá, ¿te quedas en casa o tienes más turnos? —preguntó preocupada. 
 
    —¿Por qué? —interrogó extrañada. 
 
    —No quiero quedarme sola en casa —alegó. 
 
    —Hija, está tu padre esta noche… 
 
    —¡No es mi padre!, lo quiere parecer, pero no lo es… —expresó en un tono de indignación, acelerada de pulso, casi cortándosele las palabras. 
 
    —¿Otra vez? —se mosqueó— Sé que no te gusta, que nunca lo has aceptado, a pesar de que él te adora. Es un buen hombre que me quiere y respeta… 
 
    —Sí… sobre todo eso… —balbuceó rebelde. 
 
    —¿Por qué hablas así? —reiteró ofendida— Él te aprecia mucho y te quiere como su propia hija. Casi te ha criado, no entiendo esa aversión hacia él… 
 
    Lily apretó los puños disimuladamente, clavándose las uñas sobre su piel en una ira contenida. La facción de su rostro se endureció mirando a su madre con cierta rabia y desdén que daba miedo. Como si el mal la hubiese poseído y quisiera expulsarlo de forma incendiaria, aunque con ello abrasara toda la habitación. 
 
    Su madre se aproximó y la abrazó, luego la besó en la cabeza. 
 
    —Que descanses. Yo en un par de horas tengo que irme, voy a doblar turno en favor de una amiga; lo necesita, y tengo que cumplir con los demás para cuando me toque a mí. Te quiero. 
 
    —Yo también, no lo olvides nunca —inquirió. 
 
    Cuando su madre salió de la habitación, la joven apresuró a encerrarse de nuevo. Es más, arrastró la cómoda y atrancó la puerta. Retrocedió pasos hacia la cama y se sentó a observarla mientras lloraba. 
 
    De debajo de la almohada sacó una fotografía donde aparecía de niña con su padre biológico. Se veía feliz con unos siete años de edad, donde su padre la miraba orgulloso y contento de tenerla. 
 
      
 
    Era de madrugada y se había quedado adormilada con el recuerdo de su padre. Despertó sobresaltada, inclinándose de golpe. Se levantó y sustrajo el macuto de debajo de la cama, abrió la cremallera y metió la foto junto a otra donde estaban los tres; la familia al completo, la que era antes de fallecer su padre en un accidente de coche. 
 
    De pronto se oyen pasos en el exterior de la habitación, en el pasillo, como si alguien se acercara hasta su puerta. El corazón lo comenzó a sentir acelerado y la respiración entre cortada. Apresuró en cerrar la bolsa y se la colgó a la espalda, después apresuró a ir hacia la ventana que abrió con sigilo. Se asomó en la noche oscura y repechó hasta pisar sobre la cornisa del tejado. Anduvo con sumo cuidado, pero con cierta prisa para huir. Llegó hasta el filo donde una rama de un frondoso ficus rozaba el tejado. Se colgó como pudo, simulando un mono y se balanceó hasta alcanzar bajo sus pies la calzada. En valentía se lanzó al vacío y cayó sobre el suelo. Por suerte, no se lastimó. Se puso en pie y sin mirar atrás salió corriendo calle abajo hacia la ciudad, para alejarse todo lo que pudiera de su casa. 
 
    Llevaba algo de dinero ahorrado durante meses, en un plan concebido a largo plazo, esperando cumplir los dieciocho; que ya tenía desde hacía dos días. El silencio de la madrugada la abrumaba, más cuando oyó un gato chillar que había cruzado por delante de ella. Ventanas que de pronto se cerraban o voces de alguien borracho canturrear en un callejón. Tenía el alma en vilo, sin saber el rumbo que tomar. No podía huir, así como así de la ciudad, antes tenía que cobrar el salario del trabajo para poder tener algo más de dinero. Solo pensaba dónde se escondería para que no dieran con ella.  
 
    Había llegado varias horas después, al parque central de la ciudad, donde los domingos se reunían familias, amigos y mucha gente a disfrutar de un día placentero, a la fresca de los árboles. Caminó hacia unos arbustos frondosos y se escondió entre ellos para pasar la noche. Se quedó pensando y así se durmió. 
 
    Los primeros rayos acariciaron su rostro y oyó al barrendero pasar con el carrito, limpiando las calles del parque. No la vio, para su tranquilidad. Salió del escondite y se dirigió al trabajo. 
 
      
 
     
 
      
 
    He tenido un sueño raro y preocupante, presiento que el día se avecina a ser muy especial. 
 
      
 
    Todos nos extrañamos que la muchacha nueva hubiese llegado hoy antes, llevaba un macuto. La encargada nos reunió para darnos las pautas del trabajo para el edificio nuevo en el que íbamos a empezar. Entonces, la joven detuvo a la encargada para hablar con ella. En la distancia pude darme cuenta de que algo no iba bien, ya que la mujer pareció de pronto sofocada y algo inquieta. El tono de voz cambiaba y parecían estar contrariadas en la conversación. 
 
    La jornada empezó, pero al llegar una hora antes del primer descanso, algo perturbó el día. Abajo en la entrada, en la parte posterior del edificio, la encargada parecía discutir con alguien, con varias personas. Yo me asomé disimuladamente, cuando todos los compañeros se alertaron. 
 
    —¿Qué pasa ahí abajo? —preguntó Carmela. Todos nos miramos confundidos. 
 
    Quise asesorarme y me arriesgué por intuición a ver qué pasaba. Bajé y antes de salir comprobé que Lily estaba escondida tras la puerta y fuera la encargada hablaba en tono alto con los padres de la joven. La miré y comprendía su temor. No le dije nada, mientras ella tenía los ojos vidriosos y enrojecidos. 
 
    Abrí disimuladamente la puerta encajada y mantuve en un principio la distancia, atendiendo lo que sucedía. 
 
    —A ver, les he dicho que no sé dónde está vuestra hija —mintió solidariamente, la encargada. 
 
    —Miente, nos la está ocultando, dígale que salga inmediatamente para fuera, quiero hablar con ella —insistió la madre, sulfurada y preocupada. 
 
    —Señora, no tengo por qué mentirle. Su hija estuvo aquí esta mañana, trabajó un par de horas, pidió su salario y se marchó. 
 
    —No sé, porqué no la creo. No entiendo el sentido de querer engañarnos… —expresó obcecada la madre. 
 
    —Siento que tengan problemas en casa… —comentó intuitiva la encargada. 
 
    —¡Eso no le importa a usted! —alzó la voz el padre— Esa niña es una desagradecida y una rebelde que solo da problemas —inquirió en tono alto. 
 
    —Por favor, aquí escándalos nada, o me vere obligada a llamar a los guardias de seguridad —impuso la mujer, ya sofocada por el mal rato. 
 
    Me pareció casi insólito y solidaria, que la encargada se jugara el puesto por proteger a la muchacha; arriesgando su sueldo. 
 
    Me atreví a intervenir para apoyarla y ayudarla con ese momento tan incomodo. 
 
    —Hola, sois los padres de Lily ¿verdad? —dije, interrumpiendo la conversación, para sorpresa de la encargada que me miró sorprendida, pero animosa de dejarme intervenir. Agachó la cabeza y retrocedió disimuladamente unos pasos. 
 
    —Sí, ¿quién es usted? —preguntó la madre. 
 
    —Soy una compañera de trabajo. 
 
    —¿Sabe dónde está ella? ¿Podría decirnos algo? Estamos angustiados —alegó ella. 
 
    —Lo entiendo. Lily no se ha puesto en contacto con ustedes —supuse en una confirmación. 
 
    —No —al unísono ambos. 
 
    —Entonces, imagino que querrá estar sola por alguna razón —supuse. 
 
    —Se escapó de casa a medianoche —relató la madre indignada. 
 
    —Se fugó, una niña que apenas cumplió los dieciocho, sin motivo aparente, ¿no lo entiende? —esclarecí— Y el novio, ¿lo sabe? —añadí. 
 
    —No está con el —aclaró ella, algo enfadada. 
 
    —Pues entonces, no podemos ayudarles. Ella lo desea así y hay que respetarla, tendrá sus motivos —alegué en su defensa. 
 
    —¿Usted quién es para hablarnos así? ¿Nos quiere tomar el pelo? —inquirió el padre en un tono alto y despectivo—. He perdido un día de trabajo por culpa de la niñata esta, tiene a su madre destrozada y no sabe más que darle problemas. 
 
    —¿Problemas? —reiteré la pregunta— ¿No será que el problema lo tiene con usted? —le dije en un impulso directo. El individuo puso cara de mala leche y apresuró a dar dos pasos hacia mí, con una intención violenta, su mujer le tiró de la ropa y lo detuvo. 
 
    —Voy a demandarla… —exasperó gritando— Por retener a mi hija contra su voluntad —añadió gallito. 
 
    —Denúncieme, a ver quién sale perdiendo. Usted o yo, que lo único que quiero es protegerla. Es mayor de edad y ha decidido no seguir bajo el dominio del mal —explayé para el asombro de la madre. 
 
    —¿Qué ha querido decir con eso, señora? —miró de soslayo al marido que estaba echando humo por las orejas, literalmente (cosa que solo veía yo; era una mecha negra que se vaporizaba envolviéndolo)—. ¿Qué ha contado mi hija? 
 
    —Ella no ha contado nada, pregúntele a él. 
 
    —¿Qué mentiras les ha contado la zorra esa? —divulgó el individuo. La mujer lo miró de forma irascible y sorprendida, empalideció de pronto. 
 
    Me retiré y los dejé en la más de las incertidumbres. La encargada me siguió y cerramos la puerta con llave. Al entrar, Lily lloraba y se lanzó a mi cuerpo para abrazarme. Todos los compañeros estaban ahí mirando la escena. Estaban tristes por lo sucedido. 
 
    —Gracias por ayudarme, gracias a las dos, que se han enfrentado por mí a ellos, aunque conociéndolos no se cansarán de insistir. 
 
    —Tranquila, estamos de tu parte —dijo Carmela, que tenía las lágrimas saltadas de los ojos; unos ojos verdes intenso. 
 
    La encargada también tenía los ojos vidriosos de haber llorado. 
 
    —Has sido muy valiente al intentar protegerla, te honra tu bondad, arriesgando tu puesto —dirigí mi voz a la encargada. Sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —Me dio pena esta mañana cuando me suplicó que la ayudara a ocultar su presencia, no quería que sus padres la encontraran, que tenía sus motivos y que tenía miedo de volver a casa —declaró la mujer. 
 
    —Me da pena todo el lío que he montado en horas de trabajo, por culpa mía os he retrasado y saldréis más tarde —declaró avergonzada. 
 
    —¿Dónde estás durmiendo? —preguntó Carmela curiosa. 
 
    —Anoche dormí en el parque. No sabía dónde ir, porque a casa de mi amiga no podía, ya que sería el primer lugar donde buscarían y me obligarían a regresar. 
 
    —Puedes venirte a mi casa si quieres, y si no te molesta compartir piso con tres gatos —le ofrecí amablemente. Ella sonrió. 
 
    Se vino a casa, hasta encontrar alguna otra solución. 
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    La criatura había dormido como un lirón en el sofá. Los felinos parecían haberla aceptado y congeniaron rápidamente, con toda la poca vergüenza de dormir con ella, acompañándola en los sueños. 
 
    Fue a la ducha y cuando se estaba secando pegó un grito ante el espejo que me asustó. Sali disparada hacía allí y cuando pegué en la puerta para poder entrar, la vi mirándose el pecho. Estaba liada en la toalla con los pelos revueltos y mojados y sus ojos puestos en una extraña cicatriz; la cicatriz de la Luz Divina. La marca que yo también tenía y que sólo los elegidos pueden verla. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté. 
 
    —¿Cuándo salió esto? ¿Tus gatos me han arañado durmiendo? Yo no lo sentí. 
 
    —¿La ves? ¿En serio? —reiteré mis dudas, quería estar segura de que la veía. 
 
    —Es como la tuya, no lo entiendo. Es como… 
 
    —La mía sí. 
 
    —Yo nunca me operé del corazón —afirmó. 
 
    —Ni yo tampoco —confesé. 
 
    —¿Entonces? ¿Cómo es que apareció así sin más? Ayer no estaba. 
 
    —Si estaba, estuvo siempre, lo que pasa es que no la podías ver, como me pasó a mí. Hemos despertado a nuestra verdad —expresé, aunque no me entendió—. ¿Tuviste anoche algún sueño que te pareciera más extraño de lo normal? —indagué. 
 
    —Ahora que lo pienso… fue algo inquietante. Estuve en un lugar muy árido y… bueno, estabas tú, te parecías a ese ser y te veía muy diferente, vestías extrañamente especial y… tenías… ¡alas! —relató sorprendida y extasiada, con un toque sorpresivo al final. Me miró a los ojos. No dije nada y me salí del baño para dejarla tranquila, y que se vistiera. 
 
    Preparé un desayuno. Nos sentamos una frente a la otra. 
 
    —Tenemos que mantener el cuerpo sano por mucho tiempo —apresuré a decir. 
 
    —Estoy algo confundida, quiero que me expliques porque intuyo que tú sabes mucho más de lo que parece —sugirió convencida. 
 
    —Primero te voy a preguntar algo. ¿Por qué no lo contaste a tu madre? —expresé directamente. Ella empalideció. 
 
    —Terror, amenazas… 
 
    —Tienes que denunciarle —ordené. 
 
    —Y mi madre… 
 
    —Lo entenderá. Tu eres más importante que todo lo que ella pueda sentir por ese monstruo —dirigí. 
 
    —Yo no conté nada a nadie, ni tampoco le expliqué ayer a la encargada… 
 
    —Lo sé y ya está. 
 
    —Eres un án… —no terminó la palabra. 
 
    —…gel —la terminé yo—. No lo sé, podría decirse, pero solo sé que siento y veo cosas desde mi interior. Tú también eres así —indiqué para su sorpresa. 
 
    —¿Yo? No. ¿Por qué? —se vio afectada por la idea. 
 
    —Tienes la marca. Tenía la ilusión de ayudarte a despertar. 
 
    —¿Qué? Tú… madre mía, esto es una locura. 
 
    —¿Has hecho alguna cosa extraña o acción últimamente fuera de lo normal? Algo que te parezca inusual en ti —indagué. Me miraba raro. 
 
    —¿Cómo el que? —interrogó— Meter fuego en el garaje al coche de mi padrastro sirve, o romperle los albaranes de su mercancía, sirve también, o echar demasiado jabón en la lavadora para romper la ropa de él… Tú me dirás. 
 
    Me hizo sonreír. 
 
    —Bueno, tanto como eso no —contesté con una sonrisa en los labios—. Me refiero a algo como: ayudar a una señora mayor a cruzar la calle, salvar a un niño en peligro… etc —expuse alternativas—. A ese tipo de cosas, ayudas a la población. Colaboración espiritual; que es como yo lo llamo. 
 
    Me miró confundida en un silencio repentino. Se puso a pensar. Tenía que recordar como era ella realmente; como había sido. Cómo se comportaba cuando estaba sola en su mundo, lejos de su casa. Y durante unos largos instantes se quedó así, como en trance, viajando en su mente. Yo mientras, me tomé el café y mi tiempo. 
 
    —Yo hice todo esto… —pronunció de pronto rompiendo el brusco silencio—. Pero pensé que… solo sabía hacer cosas malas, dentro de mi rebeldía y cuando hacía algo así, no entendía nada, actuaba por impulso como si fuese mi naturaleza hacerlo. Siento que ayudar esta bien, a pesar de que en casa realizaba todas esas atrocidades, ofrecía una rebeldía justa para ellos. No podía sentirme bien y rompía cosas. Mi madre me perdonaba todo porque no sabía qué hacer conmigo y tampoco podía sacar tiempo para atenderme y averiguar qué me pasaba. Muchas veces me escapaba con Luis; mi novio. Siempre intentando ser una gamberra y además no podía mantener relaciones íntimas con él, porque me sentía sucia. Me dan asco los hombres y el sexo y me doy asco yo. En la calle no entiendo por qué, se me presentaba situaciones en la que tener que ser buena, cuando tenía que ser mala, muy mala — relató en confianza. 
 
    —No tienes culpa de lo que te pasó. 
 
    —Quería matarlo, muchas veces pensé en envenenarlo, bueno lo intenté, pero se libró por los pelos —confesó llorando. 
 
    —Lo sé, pero no lo hiciste. 
 
    —Vamos… —animé— Hoy es nuestro día libre, demos una vuelta por ahí —le ofrecí mi mano. 
 
      
 
    Al salir, el objetivo era el entretenimiento. Aunque yo ya sabía cómo iba todo eso, esa finalidad de actuar en el preciso momento. Ahora el tiempo de entrenamiento era para ella; ver sus capacidades, en esa carrera sin fondo a encontrarnos con otras personas como nosotras. 
 
    El paseo, llevaron nuestros pasos discretos al metro subterráneo, a las vías, por donde se deslizaba velozmente esa culebra de hierro, que a veces no se detenía. Había veces que de pronto nos veíamos rodeadas de transeúntes que iban y venían desde diferentes puntos para tomar el vagón o salir de algunos de ellos. 
 
    Nos deteníamos a observar sin que nos embistiese alguna de esas personas en una bulla infernal. De pronto, volvía el silencio y la soledad al entorno.  
 
    Allí, a un par de metros vimos a alguien al filo de las vías. Observaba el infinito de la oscuridad del túnel. Ambas, sentimos cierto escalofrío al ver esa mujer allí sola. La intuición nos hizo apresurar los pasos y alcanzamos a tirar de ella justo cuando la serpiente de hierro pasaba a la velocidad del rayo. La sostuvimos por la ropa y detuvimos el intento de suicidio. Esta cayó sobre el cuerpo de Lily al suelo, justo la había soltado yo, que caía también sobre ambas. En ese instante pudimos captar algo sorprendente. La mujer giró la cabeza y mostró unos ojos encolerizados, donde el rojo había invadido el blanco de los mismos. Y de su voz nació un tono desgarrado que hacía helar la sangre y erizar la piel… 
 
    —Era mía… ¡¡MIA!! ¡Era mía! —exclamó la voz, que intuimos no era la de la mujer, pero nacía de su misma garganta. Desmayó sobre los brazos de Lily. 
 
    Mientras, pudimos apreciar como una sombra negra; una humareda oscura se fugaba de su cuerpo, envolviéndonos y huyendo hacia la oscuridad. 
 
    La mujer despertó confundida, y asustada, viéndose ahí en el suelo sobre la muchacha. La ayudé a ponerse de pie. Lily se levantó también. 
 
    —¿Se encuentra bien? —preguntamos. 
 
    —¡Qué me pasó! —exclamó tocándose la cabeza. Nos miraba confusa y observaba el entorno—. ¿Me habéis salvado de…? —no pudo terminar la frase avergonzada y muy preocupada. Entonces hizo ademán de tocarse el vientre. 
 
    —Está bien, no se preocupe. No le pasó nada —dije. Ella me miró sorprendida y miró su mano sobre su tripa. 
 
    —¿Cómo sabe que…? —interrogó afectada. 
 
    —¿Se encuentra mejor? —preguntó Lily. La mujer asintió con un gesto de cabeza, aunque seguía aturdida. 
 
    —Iba caminando cuando tuve la necesidad de llegar hasta aquí, no sé qué me pasó por la cabeza, yo miraba los railes y… pensé en… bueno, no sé en qué pensé… —rompió a llorar. 
 
    —Ya todo pasó —la calmó la muchacha novata, después la abrazó para consolarla. 
 
    —Gracias, gracias por haber hecho lo que habéis hecho… —dijo agradecida. Se separó del cuerpo de la joven. Se estuvo secando las lágrimas con las manos y manga del vestido. 
 
    —¿Quiere llamar a alguien o la acompañamos a algún sitio? ¿Se encuentra mejor? —interrogó Lily muy angustiada. 
 
    La mujer aún en shock negó con un gesto de cabeza y luego asintió. No dijo nada más y salió apresurada, como espantada. 
 
    Nos quedamos solas, en una sensación abrumadora. 
 
    —¿Viste y oíste lo que yo? —me quise asesorar. La joven asintió. 
 
    —Esa voz no era de ella, y la nubosidad oscura… 
 
    —Creo que nos podemos hacer a la idea sobre a lo que nos enfrentamos. Le hemos arrebato dos almas —apostillé convencida. 
 
    El escalofrío nos invadió y ambas compartimos la misma sensación de abismo al que nos tendríamos que enfrentar. 
 
    Reanudamos el paso y salimos al exterior. 
 
      
 
    El día estaba siendo una clase práctica para desarrollar nuestro don que se había activado de forma imparable e instantáneo. Podíamos percibir las energías entre la población. Las sombras oscuras pululaban yendo de cuerpo en cuerpo y viniendo, alejándose de nuestra presencia, como si nos huyeran.  
 
    Buscábamos de forma intensa la luz que nos guiara y protegiera, nacida desde lo más profundo de nuestro ser. Estuvimos por pensar, que solo existíamos nosotras, porque no captamos más Luces Blancas por ninguna parte, aunque estuvieran; estaban dormidas. Entonces, cuando la esperanza la teníamos perdida, en un día que se iba rápido, lo vimos. A unos pasos, en un semáforo, una mujer mayor estuvo a punto de ser atropellada por un motorista salido de órbita. Un desconocido voluntario se lanzó a proteger con su cuerpo a la mujer, donde ambos cayeron al suelo. El motorista sin saber qué hacía a punto de atropellarlos dio un vuelco, en forma de giro obligado (vimos como salía la sombra negra del interior de su cuerpo, que tomaba conciencia) donde la moto se balanceó, pero se sostuvo y se enderezó para seguir su rumbo y salir pitando. Nos acercamos al lugar de los hechos. 
 
    —Gracias muchacho, que Dios te lo pague… ¡Ay Virgen Santísima! Que desgracia hubiese pasado… —imploró la mujer.  
 
    La gente comenzó a agolparse por los alrededores de forma curiosa. El hombre ayudó a la mujer a enderezarse, le dio el bastón y su bolso. Volvió a acercarla hasta la acera. 
 
    —¿Está bien usted? —le preguntó preocupado—. ¿Llamo a una ambulancia? 
 
    —Muchas gracias, estoy bien, gracias a usted, tan valiente. 
 
    El semáforo volvió a ponerse en verde. 
 
    —¿Quiere que la acompañe al otro lado? —preguntó el desconocido. 
 
    —¡Ay si…! —reclamó en un suspiro—, era hacia donde iba cuando… —expresó aún conmocionada. 
 
    El salvador, la tomó del brazo y la acompañó al otro lado de la calle. La mujer no paraba de agradecerle su ayuda y besaba su mano repetidas veces en gratitud, luego siguió su camino. El hombre se rascaba la cabeza y miraba a su alrededor, sintiéndose confundido. 
 
    —Ha sido muy noble por su parte hacer lo que ha hecho —le dije para sorpresa de él que no nos esperaba. 
 
    —Hm… —emitió desconcertado— No sé como fue, todo sucedió rápido. 
 
    Entonces se tocó el pecho como si le picara o sintiera alguna sensación. Ambas nos miramos cómplices. 
 
    —Actuó sin pensar… —sugirió la joven. 
 
    —Bueno, iba pensando en mis cosas y de pronto tuve la intuición al ver la moto de lejos, como aceleraba y no sé cómo me dio por pensar que iba hacia la señora. Entonces me vi sobre ella salvándola del peligro. El tipo ese, justo cuando iba a tocarnos hizo un gesto raro o cabriola y giró de golpe para otro lado y se largó sin parar siquiera para preguntar como estábamos… —comentó indignado. 
 
    —Lo hemos visto todo —afirmé asintiendo. 
 
    —¡Uf! ¡Qué subidón! —exclamó el hombre. 
 
    —Se siente bien con lo que ha hecho, ¿verdad? —incité. 
 
    —Sí claro, lo que pasa que me siento raro. Mi mente ha trabajado por libertad, no lo entiendo. Estaba reflexionando en algo cuando actué sin razonar, como si mi cuerpo se mandase solo, algo inexplicable. Y mi pecho ardía. 
 
    —Es usted especial, y seguro que muy buena persona —aseguró Lily, sonriéndole. 
 
    —Me llamo Clarisa —me presenté ofreciéndole mi mano. Lily hizo lo mismo. Él nos correspondió muy confundido y exaltado. 
 
    —Encantado, soy Ezequiel —sonrió amable. 
 
    Al tocar mi mano, era como si se parase el tiempo. Todo a nuestro alrededor se quedó en stand by: parálisis temporal. Todo quieto, paralizado, sin movimiento, salvo nosotros tres.  
 
    El Señor de la Luz apareció en un haz de luz brillante, traspasando una pared tridimensional, que parecía a la vista gelatina transparente e inocua. El pobre hombre estaba extasiado observando la situación. Tenía los ojos exaltados y parecía desorientado y nervioso. 
 
    —Ya sois tres aquí. Has hecho una buena labor, sabía que podía contar con tu don y tu luz. Los años te han dado más fuerza y te han convertido en un verdadero ángel terrenal. Estamos felices de que lideres el grupo y guíes a las demás luces a despertar. 
 
    —Esas masas gaseosas negras son… —sugerí acertada. 
 
    —El mal al que nos enfrentamos es muy poderoso, necesitan muchas almas y si son Luces Blancas mejor, estarán ahí esperando a que no despierten nunca. Tenemos el tiempo justo. 
 
    El hombre extasiado con la situación no sabía cómo ponerse, que postura adoptar y comenzó a tartamudear cuando hablaba. 
 
    —Pe…pe…pero… ¿Quéqué papasa? ¿Qué sois? ¿Me…me…he muer…toto? Tuve el acci…dendente y sosoy un fanfantasma… El momotorista meme mamató… 
 
    Se llevó las manos a la cabeza mirándonos muy asustado. 
 
    —Estás vivo y eres un ángel terrenal como ellas dos. Ahora sois parte de un ejército de luz… —explicó el Señor de la Luz. Aunque él seguía alucinando. Negaba con la cabeza todo sofocado. 
 
    Unos instantes de observación y el ente de luz desapareció y la actividad urbana volvió a surgir invadiendo nuestros sentidos. Los ruidos nos abrazaron rompiendo la tranquilidad y el silencio. El desconocido héroe casi se marea de la impresión del brusco cambio, donde sus ojos se sobresaltaron y donde su cuerpo se angustió aún más. No dijo nada, sólo salió huyendo. Corría calle arriba buscando quizás llegar a casa cuanto antes. 
 
    —Creo que el pobre recibió demasiada información de golpe —supuso Lily. 
 
    El nuevo ser de luz, tenía unos cerca cuarenta años, más o menos y estaba aún muy verde para asimilar la verdad. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6― Ezequiel y su don ― 
 
      
 
      
 
      
 
    Lily estaba preocupada por la localización del nuevo que había salido huyendo despavorido sin dejar ninguna forma de contacto. El pobre hombre tenía que asimilar la situación en privado y darse cuenta por sí solo de la verdad. 
 
      
 
    Llegamos al trabajo y los problemas comenzaban bien temprano a manifestarse. La madre de Lily estaba esperándola frente al edificio que nos tocaba limpiar este día; la acompañaba un señor de unos sesenta años, con buena presencia y agradable rostro. Mi intuición me decía que era un policía; un inspector con traje de calle. 
 
    —Se avecina tormenta, amiga —comentó en una murmuración la joven, muy intuitiva. 
 
    —No te preocupes, no pueden llevarte a la fuerza, eres mayor de edad y aquí tienes el apoyo de todos. Sé tú misma y defiende tus derechos —aconsejé. 
 
    Todos los trabajadores nos fuimos hacia el interior del edificio, mientras que la muchacha se aproximó hasta los visitantes. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó con desganas. 
 
    —Que vuelvas a casa —contestó. 
 
    —No. Ahí no vuelvo, vive ese monstruo —acusó premeditadamente. 
 
    —Cómo puedes decir esas cosas del hombre que te ha estado criando. 
 
    —¿Le crees a él y no a mí? —recriminó ofendida. 
 
    —A ver… —intervino el policía— Pequeña, no debes mentir ni perjurar, sabes que eso está penado por la ley… —añadió comedido. 
 
    —Y, ¿usted quién es? 
 
    —Soy inspector de la policía del distrito justamente cerca de donde vives —alegó—. Fui amigo de tu padre, el biológico. Te conozco desde que eras un bebé. 
 
    —Yo no le recuerdo a usted —apostilló. 
 
    —Lo sé, cuando tu padre falleció eras pequeña aún y ya no tuvimos más trato, me trasladaron y perdimos el contacto. Ahora estoy de vuelta y tu madre me pidió ayuda por ti. 
 
    —Vale… —dijo por impulso— Hablaré con usted, pero en privado a solas y en comisaría. No quiero que ella esté presente —ordenó decidida. 
 
    —Vale, perfecto. Es un gran paso, un buen comienzo para entendernos —aceptó el hombre ofreciendo una sonrisa agradable y amistosa. 
 
    —Esta tarde en el descanso puedo ir, pediré permiso —confirmó—. ¿Puede acompañarme una amiga? —añadió una petición. 
 
    —Sí claro, que te acompañe —aceptó el policía. 
 
    —Allí estaremos —indicó tranquila. 
 
    —Toma, mi tarjeta, por si tienes que llamarme por lo que sea… —le dio una tarjeta de visita. Ella la tomó y la guardó en el bolsillo del pantalón. 
 
    Sin decir más nada se giró y reanudó el paso hacia el edificio para incorporarse al trabajo. No se despidió de la madre. 
 
    —No sé que le pasa, desde que murió su padre está muy rebelde, muy distinta. Tiene tiria a mi pareja, pienso que son celos, no lo sé. No quiere que vuelva a ser feliz —acusó. 
 
    —Bueno, por lo menos ha aceptado hablar conmigo, es un paso de gigantes. Yo trataré de sonsacarle la verdad —dijo convencido. 
 
    —Espero que no le lie con sus inventivas. Su padre está muy preocupado por ella. 
 
    —Encontraré la verdad, no se preocupe. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Dentro del edificio cada cual estaba en su labor. Yo limpiaba cristales, Carmela también desde la otra punta y Lily, entró preparada para asumir el suyo; limpiar los escritorios. 
 
    —¿Todo bien? —le pregunté. 
 
    —Sí —asintió—. Esta tarde vendrás conmigo a la comisaría, voy a contar la verdad, voy a declararlo todo —confesó. Me quedé sorprendida pero satisfecha por su valentía—. La encargada está avisada por si nos retrasamos, tenemos su permiso.  
 
    Carmela estaba atenta a nuestra conversación, pendiente de nuestras murmuraciones. 
 
      
 
      
 
    EZEQUIEL 
 
    —Cariño, desde que te sucedió eso estas muy raro. Estoy preocupada por ti —alegó la esposa. Una bella mujer de pelo rubio ondulado y ojos claros. Tenía unos treinta y pocos. 
 
    —Creo que estoy perdiendo la cabeza. Lo que me ocurrió era muy insólito. Estoy dándole vueltas y no encuentro salida a los hechos. Además, esa especie de cicatriz en mi pecho… —argumentó. 
 
    —Querido, ya te he dicho que no tienes nada en el pecho, estas delirando. No tienes marca alguna de nada. De verdad —recalcó convencida. 
 
    —Sí la tengo… ¡Mira! —se abrió la camisa y se la enseñó, él la veía—. Está ahí —insistió. 
 
    —Si vamos al médico, estoy segura que te mandarán al psiquiatra, y mi terror, es decírtelo, pero es que estas de hospital… —defirió asustada y muy preocupada. 
 
    —Dirán que debido al shock me puse así, y no es cierto. Todo sucedió —insistió angustiado. 
 
    —Cariño, seguro que te desmayaste, te quedaste en blanco y lo soñaste todo, te darías un golpe en la cabeza y no te acuerdas —sugirió ella—. Por eso viste esas cosas: ángeles y demás… Debes calmarte o asustarás a los niños. 
 
    Ezequiel se levantó de golpe, apresurado, incomodando a su mujer que estaba muy nerviosa, ya que no sabía qué hacer o decirle para tranquilizarlo. El hombre, salió hacia la puerta de entrada, la abrió y se marchó sin decir nada. La esposa se quedó con lágrimas en los ojos e impotente ante la situación. 
 
      
 
    Caminó por la calle sin rumbo fijo y sumido en una desesperación angustiosa. La gente caminaba en un acelero inquietante de un lado a otro; ajenos a la realidad. Los semáforos se encendían y apagaban en un ritmo perpetuo y repetitivo dirigiendo al tráfico y a los transeúntes. Observaba a su derredor y pensaba en ese ajetreo común del día a día y noche a noche, y a la hora que era, reconocía que la gente no parecía descansar nunca; la tarde noche caía irremediablemente. 
 
    Se metió las manos en los bolsillos con una mente apesadumbrada y torturada por los pensamientos, mientras sus pasos le llevaban a la deriva de ninguna parte. Dio una patata en un impulso a un chinito del suelo, lanzándolo bien lejos. Entonces avistó algo muy raro y escabroso que le hicieron detener el caminar. Avistó una sombra oscura color tizne que salía del cuerpo de una mujer, justo cuando discutía por teléfono con alguien, lanzando de pronto el móvil contra una farola, rompiéndose al pegarse el porrazo. Pudo oír el crujido de la pantalla. Después la mujer lo recogía arrepentida poniéndose a llorar desconsoladamente. Casi al mismo tiempo otra sombra negra se introdujo en un chaval y este seguido se puso a cruzar la calzada sin ton ni son, a lo loco, cruzándose entre los autos que corrían a gran velocidad. Algunos pitaban y hacían maniobras para no atropellarlo, parándose en seco sobre el asfalto; se formó el caos. No hubo accidente por suerte, pero se quedaron muchos coches al filo de ese peligro. El niño llegó al otro lado de la calle en una risa descomunal, parándose de pronto, mirando hacia atrás y viéndole como la negra mancha espumosa se salía del cuerpo; el crio se puso a llorar, sintiendo miedo de pronto. En ese momento, pudo captar su oído una risa agónica, con tono escalofriante, como venida de lo profundo del averno. 
 
    Ezequiel se frotaba los ojos una y otra vez, como si quisiera borrar esas diabólicas imágenes de su mente, incluso se pegó una bofetada así mismo; como si quisiera despertar de esa pesadilla viviente. 
 
    Siguió caminando entre sombras que pululaban sobre su cabeza, pero en el intento de entrar en su cuerpo no podían. Se puso a correr calle arriba buscando donde esconderse y al paso veía como entraban en más cuerpos y con ello se aumentaba el caos. Escuchó tras él, frenazos de coches, insultos de la gente, de como algunos se pegaban entre ellos. No sabía donde meterse. Huyó tapándose los oídos hacia un callejón. Se escondió espaldas a una pared de un edificio. Su respiración era acelerada por el nerviosismo y el miedo a ese mundo desconocido.  
 
    De pronto, un perro apareció ante sus ojos llorosos. Lo tenía a un par de metros frente a él. No tenía apariencia de feroz pero inesperadamente, le comenzó a gruñir y enseñar sus fauces, salivaba como un depredador. Sus ojos encolerizados envueltos en un rojo sangre aterrador. Temía por su vida. Sabía que si le mordía podría morir de la rabia. El can se acercaba sigilosamente hasta él, muy cauto y amenazante. Tuvo varios intentos de ataque agresivos sin llegar a morderle. Estaba atrapado y acorralado. Lo miró, trago saliva y lo desafió con la mente. 
 
    —A ver, perrito bueno, no eres así, tú no quieres morderme, ¿verdad? Por favor, vete, no es que te tenga miedo, bueno sí, un poco, desde niño tengo miedo a los perros. No me gustan, tengo trauma por ello. Te contaría la historia, pero es muy larga de contar y es tarde ya, tengo que volver a casa con mi familia que estará preocupada por mí. 
 
    El canido seguía mostrando su vivaz dentadura, que parecía más grande de lo común en una raza de perro como esa; un Appenzeller de montaña de color oscuro y blanco. 
 
    Hubo intercambios de miradas entre ambos y un silencio abrumador hasta que Ezequiel se armó de valor y lo enfrentó, un valor que nació desde el interior de su alma. 
 
    —¡Qué leches! ¡¡Basta ya!! Yo soy más grande que tú y más fuerte. Soy un hombre y tú solo un chucho enfadado y poseído por una de esas cosas. No me das miedo. Tú no eres así, tu cerebro está poseído por esa mancha gaseosa que está volviendo loca a la gente y veo que a los animales también. 
 
    Se detuvo ante él, incluso anduvo un par de pasos al frente intimidándolo, marcando el lugar. El perro gimió. Caminó hacia atrás como empujado por una fuerza superior. Las manos de Ezequiel estaban impuestas al frente, como si lo empujara invisiblemente. Cuando se dio cuenta, estaban caminando; uno hacia adelante y el perro hacia atrás, en un retorno obligado. Los ojos del hombre penetraron en la mirada del perro y lo dominó. Una sombra negra salió del can huyendo hacia los rincones más oscuros del callejón. Entonces el animal inclinó su cabeza gimiendo como un cachorrillo asustado y se abalanzó a besarle como si lo conociera de toda la vida. 
 
    —Lo ves, yo sabía que no eras un perrito malo —le dijo acariciándolo amigablemente. El animal estaba muy contento, y no tenía collar. 
 
    Ezequiel comenzó a caminar con el ánimo subido y muy contento, decidiendo regresar a casa, pero no regresaba solo. 
 
      
 
      
 
    Lily estaba en la comisaría en el despacho del inspector. Yo esperaba fuera en una sala de espera. La madre de la muchacha estaba a unos metros lejos de mí, mirándome en esa distancia de una manera despectiva y altanera. No dejaba de devolverle la mirada, mostrando tranquilidad y paz, de tal forma que se incomodó y dejó de observarme como a un criminal, repentinamente, dándome la espalda. 
 
    Llevaban mucho rato encerrados y estaba la mujer muy alterada, diría que preocupada también, con cierto miedo en su alma, aunque no sé si esa preocupación era por la hija o por lo que contara la hija. 
 
    Me levanté y me acerqué hasta ella. Al sentir mi presencia se volvió rápido como en un sobresalto. No le hizo mucha gracia verme tan cerca. 
 
    —La siento muy nerviosa —me atreví a decirle. 
 
    —No me gusta usted, no me hace gracia que secunde a mi hija a contar mentiras —acusó—. Usted no la conoce tan bien, es una niña inestable y problemática desde que falleció su padre, su muerte la afectó demasiado y ni los psicólogos han podido hacer nada por ella… —argumentó defendiéndose. 
 
    —Yo no miento nunca y ella tampoco. No es inestable y tampoco problemática. 
 
    —Creo que es usted muy mayor para ser amiga de mi hija —alegó. 
 
    —¿Tiene miedo a ser reemplazada? —pregunté. Se incomodó. 
 
    —¿Por usted? —reiteró despreocupada. Esbozó una sonrisa incrédula cargada de burla. 
 
    —¿Por qué quiere ignorar lo obvio? No cree a su hija —inquirí. 
 
    —Ha sido muy rebelde siempre, ya se lo he dicho, estaba muy unida a su padre y no aceptó su muerte, ni que la dejara sola —justificó. 
 
    —Y, no puede pensar por qué ese cambio, justo cuando usted se une a ese nuevo amor. Ate cabos y piense mejor —aconsejé. Justo la puerta se abrió y Lily salió directamente hasta mí. 
 
    —Podemos irnos —dijo. 
 
    La madre se quedó esperando una reacción hacia ella, pero no la hubo. Sólo una mirada seca y desafiante. 
 
    —Adiós madre… —pronunció al volverle la cara y apresurar el paso para irnos. 
 
    En la calle… 
 
    —¿Todo bien? —le pregunté. 
 
    —Todo bien. 
 
    Ambas nos alejamos de ese lugar. 
 
      
 
      
 
    Después del encuentro de la joven con ese inspector las cosas se complicaron en esa familia. La desgracia había caído y los llantos, el dolor, la desesperanza habían invadido el alma de ese hogar. Fue todo un escándalo entre el vecindario cuando llegaron los coches patrulla a detener al padrastro. La madre lloraba desconsolada e incrédula con lo sucedido, seguía culpando a su hija. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7― El principio del fin ― 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado semanas desde ese suceso. Lily seguía viviendo conmigo, compartiendo la convivencia y aprendiendo juntas a dominar el don. 
 
    Estuvimos buscando más Almas Blancas, pero nos era difícil hallarlas entre tanta gente y maldad. Cada vez recorríamos la ciudad alejándonos más y más de nuestra zona de confort. El mal proliferaba, dándonos cuenta de que algunas personas no expulsaban esa masa negra, la llevaban implantada desde hacía tiempo, al igual que nosotras teníamos una luz blanca ellos la tenían negra; como su padrastro. 
 
    Veíamos como entraban y salían de los cuerpos, provocando dolor, accidentes, maldades… e incluso entre los animales. Perros dóciles que eran nobles y sanos con sus familias humanas, de pronto se convertían en animales feroces que atacaban a los más débiles del entorno o cualquiera que se cruzase en su camino, buscando la ruina a la familia. Un animal que era sacrificado sin entender la verdad; achancando la rabia o locura en él. 
 
    Nosotras sabíamos la realidad, la observábamos todo el rato. Algunas veces llegábamos a tiempo y podíamos salvar a la persona o animal; otras nos eran imposible. 
 
    Desde que sucedió la horrible pandemia que acabó por el año 2022, no se había oído otra cosa parecida, pero sí pequeños casos puntuales, donde gente en laboratorios probaban cosas en sus propios cuerpos; era como si estuviese en activo un suicidio colectivo entre químicos y especialistas; científicos que jugaban a ser dioses. La gente empezó a actuar muy extrañamente; provocaban accidentes inverosímiles y actuaban en contra de otros sin saberse por qué razón lo hacían. 
 
    El caos empezaba a reinar entre la sociedad. Todo empezaba arriba y terminaba abajo; en la parte más débil de la humanidad. Y empezaba abajo y terminaba arriba; donde poderosos caían en desgracia provocando dolor entre congéneres, también provocando dolor a la naturaleza. Atacaban los bosques originando incendios que afectaban a las personas que estuvieran cerca de ellos. 
 
    La devastación abrasaba todo a su paso y entre esta pesadumbre; la ruina alcanzaba a todos. Con ello la tierra parecía revelarse y comenzó a ocurrir hechos naturales; que se podrían denominar como sobrenaturales, porque el mundo se defendía del hombre.  
 
      
 
      
 
    EL TERREMOTO 
 
      
 
    De pronto la tierra tembló en diferentes puntos del mundo. Nadie sabía por qué sucedía, cuando nadie había alertado de ello… o ¿sí? 
 
    Se supone que cuando se detecta que algo va a pasar con esas características; se avisa a la población, para eso existen los sismólogos; científicos de la tierra, que han estudiado para ello. En los sismógrafos aparecen las logarítmicas indicando en escalas la densidad de esos futuros movimientos y los grados de peligrosidad. Estas personas se dedican a vigilar estas anomalías terrestres para prevenir a la humanidad. 
 
    Alguien no vio nada, se mascaró la verdad y todo ocurrió… 
 
      
 
    Edificios enteros caían, tsunamis arrasaban las orillas entrando el agua en las ciudades costeras; la gente moría. ¿Qué podíamos hacer ante esto? 
 
    En la calle gritaban y huían desesperados intentando salir de la ciudad, donde el caos se fomentaba entre la multitud. El humo, los vapores, la neblina de polvo envolvía todo y entre toda esa polvareda de terror, ellos: las sombras negras invadían el entorno, saliendo y entrando de los cuerpos, llevándose almas a su lado oscuro; incluyendo las de los nuestros, que aún no habían sabido despertar a la verdad. 
 
    Llegamos ante un edificio en ruinas y oímos a alguien pedir auxilio en un tono de voz casi al hilo de la muerte. 
 
    —Ayudadme… —dijo. 
 
    Me acerqué e impuse mis manos en su cuerpo apresado por un tocho de hormigón. Al tocarlo sentí la debilidad de su luz. 
 
    —¿Cómo podemos ayudar a este pobre hombre? —preguntó Lily con ingenuidad— Yo no estoy preparada para esto… —dijo apenada, llorando—. No sé qué tengo que hacer. 
 
    —Nuestra misión es que su luz se salve y no se extinga en la oscuridad. No podemos devolver la vida, solo aliviamos el dolor, y en este caso se muere. 
 
    —Por favor, ayudadme… —imploraba. A unos pasos las oscuras masas al acecho. 
 
    —Mira, están ahí… —percató Lily asustada. 
 
    —Vamos, no tenemos tiempo. Ven, acércate más a él. Impón tus manos en su cuerpo como yo hago, junto a las mías y reza lo que te enseñé. Venga… —indiqué en voz de mando—. Concéntrate, no pienses en esas cosas… —insistí. 
 
      
 
    “LUZ DEL ALMA, LUZ DIVINA 
 
    RECIBE EL AMOR QUE TE BRINDAMOS. 
 
    RECIBE LA LUZ SAGRADA, Y ÚNETE  
 
    A NOSOTRAS. EN EL NOMBRE DEL UNIVERSO 
 
    ¡¡HAZLO!!” 
 
      
 
    Repetimos el fragmento muchas veces, mientras podíamos advertir el sonido gutural del mal, enfurecer aclamando el alma que no podía sustraer. El hombre sonrió y se durmió para siempre. Entonces vimos como su alma; una luz blanca y brillante se iba. Nos rodeó y se evaporó hacia el cielo. Pudimos salvar una. Nos sentimos satisfechas y tremendamente felices. Los malignos huyeron hacia el rincón más oscuro que encontraron. 
 
    —No ha sido tan difícil, ¿no? Un poco al principio, pero cuando te aprendes la concentración recibimos esa energía de los nuestros, del nivel superior, gracias a ellos podemos hacer esto. Por eso la importancia de que seamos más. 
 
    —Y Ezequiel… ¿por dónde andará? —dijo Lily acordándose de él. 
 
    —No te preocupes, nos lo encontraremos. 
 
    —Tenemos que seguir salvando almas, estén vivas o muertas. Esos acechadores no pierden oportunidad… —declaró Lily más animada— ¿Cuál es el motivo para todo esto? —preguntó llena de incertidumbre. 
 
    —El caos. Cuantas más almas tengan más humanos malvados en el mundo. La destrucción traerá renovación. Una nueva era resurgirá y la humanidad será más perversa. Imagina nacer con una de esas cosas en vez de con una Luz Blanca. ¿Qué clase de ángeles terrestres serían? 
 
    —¿Ángeles con alas negras? —interrogó con ingenua deducción. Sonreí meneando la cabeza y no dije nada. 
 
    La incertidumbre navegaba por nuestras mentes. No podíamos hacer más en esa misión suicida, donde caían tantos cuerpos y tantas almas se perdían en el manto de la oscuridad. Había comenzado una guerra entre el bien y el mal; o quizás había empeorado y ya existía, sin ser conscientes de ello. Ahora en este despertar lo veíamos claro; el mal siempre ha estado ahí acosándonos para dominar la tierra. En su invisibilidad ha procurado tener el mando siempre, pero en esa lucha sin tregua no la ha tenido completa porque las Luces Blancas han intervenido y han mantenido el equilibrio. Ahora, salen a la superficie porque no están dispuestos a ser vencidos y sacan su arma más poderosa; la persuasión del poder mental. 
 
    La tierra se ha calmado por ahora, pero ha dejado la destrucción a su paso. En los edificios que aún quedan de pie, se improvisan salas de hospital para atender a tantos heridos. Se ha recogido alimentos, ropa, mantas y todo lo necesario para atenderlos. La gente a priori parece solidaria ayudando a los demás, pareciendo existir una tregua por parte del mal, que observa desde las alturas por encima de nuestras cabezas. Nadie parecía saber lo que pasaba, nosotras sí; éramos conscientes de ello y sufríamos. 
 
    —Juegan con nosotros —supuso Lily convencida, observando a nuestro alrededor. 
 
    —Sí —asentí con un gesto de cabeza—. No atacan, no sé que planes tienen. Ahora está todo tranquilo, pero observan el dolor ocasionado y se engrosan, se divierten y lo pasan bien, riéndose. Les gusta sentir la angustia del que sufre, ver las lágrimas en los ojos de los niños y las madres —argumenté—. No podemos bajar la guardia, ni perder la calma, saben que estamos aquí. Nuestra luz irradia por encima de todo y nos temen. 
 
    —Hay muchos heridos. 
 
    —Sí, como en todas las catástrofes, siempre alguien sale afectado con ello, aunque sabemos que esto fue provocado, no fue una casualidad que la tierra temblara sin previo aviso. 
 
    —Percibo que tu don se ha desarrollado completamente, advierto una especial sabiduría en ti, y tu mirada… es profunda e inquietante —aseguró Lily estremecida. 
 
    —En el momento que lo aceptes sinceramente sin condiciones, sin miedos… se entregará a ti y resurgirá tu propia naturaleza. Tu yo interior. 
 
    —Mira… —dijo de pronto la joven, viendo algo imprevisto entre la gente. 
 
    —Sí, lo veo, es él. 
 
    Reanudamos el paso entre la gente, entre esas camas improvisadas donde la gente sufría su dolor. Nos entremezclamos entre voluntarios, médicos, ATS, que atendían a los heridos. Ezequiel andaba como acelerado y aterrado por entre medio de todo ese jaleo. Un perro iba tras él copiando sus pasos. 
 
    Nos aproximamos y quedó impactado al vernos, parado ante nuestros ojos. Estaba demacrado, con ojos llorosos y apariencia desaliñada. 
 
    —¿Vosotras? 
 
    —¿Tu familia…? —pregunté intuitiva. 
 
    —Mi mujer y mis hijos están mal heridos. 
 
    —Sabes que tienes una misión —le recordé. 
 
    —¿Qué puede importarme ahora la misión si mi familia esta mal? —reclamó enfadado, herido en el alma, llorando. 
 
    Le puse la mano en el pecho mirándole a los ojos. Entonces vio a través de los míos toda la verdad. 
 
    —Tienes que ayudarnos —insistí. 
 
    Me aproximé a su familia. La mujer estaba herida medio adormilada, extasiada en una sumida tranquilidad, bajo los calmantes administrados. Sus hijos a cada lado, adormecidos también, y heridos en brazos, piernas y rostro. Las enfermeras les atendía. 
 
    —Se van a salvar de esto, van a vivir —le dije convencida—. Podemos aliviarles el dolor si quieres, pero no podemos hacer más —incité. 
 
    —¿Y cómo se hace eso? —preguntó ingenuo y con un hálito de esperanza. 
 
    —Tu puedes hacerlo —alegó Lily sonriéndole—. Nosotras te acompañamos —añadió ofreciéndole una mano amiga. 
 
    Cuando las enfermeras se fueron hacia otros pacientes, Lily y yo nos acercamos a su familia. Con un ademán corporal le invitamos para que hiciera lo mismo. Los tres nos inclinamos poniéndonos de rodillas en el suelo para estar más cerca de ellos. Cada uno tocaba a uno de ellos y nos enlazamos entre nosotros, tocando nuestros cuerpos. Pronuncié el rezo y ellos me imitaron. Juntos oramos durante unos instantes sintiendo nuestra luz y trasmitiéndoles paz y sosiego; el dolor se desvanecía por un rato. Su familia se quedó dormida. 
 
    —Esto les aliviará por unos momentos, horas, un día… El mal está ahí, quedará secuelas, pero se salvarán —argumenté. 
 
    —¿Las ves ahí acechando? —les mostré a Ezequiel. Este observó y las temió. 
 
    —¿Por qué esas cosas? Mi cerebro no para de pensar, voy a estallar, no quiero verlas, preferiría ignorar —alegó sumido en el dolor. 
 
    —Están ahí para llevarse las almas, no podemos permitirlo, esa es nuestra misión —indiqué— ¿Prefieres ignorar? O saber que puedes vencerlas y quedar tranquilo que ningún alma de tu familia se conviertan en eso. 
 
    —¿Por qué yo entre tanta gente? —aún seguía ignorante de todo. 
 
    —Siempre has sido tú, en otro cuerpo. Debes entregarte a tu verdad y salvar a tu familia —indiqué. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? 
 
    —Venirte con nosotras, aprender y hacer lo que nosotras hacemos. Eso ayudará a la luz a unirse y transmitirnos su energía, impediremos que el mal se lleve las almas a su reino de oscuridad. 
 
    —No entiendo nada, pero os ayudaré. No quiero que mi familia se convierta en cosas de esas —aceptó. 
 
    —Vamos, hay mucho trabajo qué hacer —advertí. 
 
      
 
    La sala que se había improvisado en el edificio, era inmensa; era uno de los que nosotras solíamos limpiar. Había muchos heridos. Estuvimos por entre ellos salvando algunas Luces Blancas. Los Malditos; seguían nuestra estela, pero no podían adelantarse, aunque en alguna ocasión lo hicieran. Solo éramos tres; muy pocos. No sabíamos si en cualquier lugar del mundo sucedía igual o solo éramos tres errantes en todo el universo. Pasaron varias horas. Habíamos salvado a unas cuantas, de almas a punto de ser absorbidas por ellos, cuando nos dirigimos hacia el polideportivo que aún seguía en pie y también se había convertido en un hospital improvisado. Entramos. Había mucha gente de un lado a otro; podríamos decir que estorbábamos, pero no era así, estábamos haciendo una labor espiritual que deberían entender, pero no lo hacían; estaban ciegos a la verdad. En alguna ocasión nos echaban para un lado, preguntándonos si teníamos familiares que atender, o algo que hacer para colaborar, que, si no era así, interferíamos la labor de los voluntarios y profesionales. No respondíamos, porque no sabíamos que decir. Nos colábamos y observábamos buscando. Nuestros ojos sí veían esa realidad, como esas cosas oscuras tiraban de las almas y se las llevaban a la fuerza, como entraban y poseían sus cuerpos. Era una catástrofe, una guerra aterradora. Había gente que gritaba y daba manotazos al aire como viendo cosas, mientras los médicos o ATS, intentaban calmarlos sin entender, pinchándoles calmantes. Nosotros sufríamos por ello y queríamos combatirlas. 
 
    —Es una batalla campal e invisible para los ojos de los dormidos —declaró Lily sorprendida. 
 
    —Aquel cuerpo es de los nuestros. Está luchando contra uno de ellos y la enfermera cree que delira. Recibe luz de arriba pero no puede sola, tenemos que acercarnos, vamos… —incité valiente. 
 
    Al acercarnos, un oscuro poseyó a la enfermera y se reveló contra nosotros, mostrando sus ojos poseídos. No temí y me enfrenté. Impuse mis manos y mis compañeros me copiaron. Nos fuimos acercando y desechamos su voluntad. La enfermera salió huyendo, corriendo, mientras nosotros nos acercamos a la paciente, que nos miró abstraída, como sumida en una magia extraña. La sombra oscura intentaba entrar en su cuerpo, la rodeamos y tocamos con nuestras manos unidas y oramos nuestro rezo. La mujer cayó en un trance, desvanecida, sintiendo esa canalización divina, que aliviaba su dolor y ahuyentaba la oscuridad. La muchacha abrió los ojos y nos sonrió. Puso su mano en el pecho intuitivamente. 
 
    —¿Sois ángeles? —preguntó extasiada de felicidad. Tenía una pierna herida. 
 
    —¿Te duele? —preguntó preocupada Lily. 
 
    —Bueno sí, ahora no tanto, aunque esos mal nacidos querían entrar en mí, querían llevarse mi alma. Intentaban convertirme —explicó con sabiduría. 
 
    —¿Pueden convertir sin morirte? —preguntó ingenua Lily. 
 
    —Acabo de descubrir que sí —confirmó ella. 
 
    —¿Desde cuándo sabes que tu don…? —interrogó la joven sin terminar la frase. 
 
    —Desde niña. Lo que pasa es que… bueno, mientras asimilas la verdad y te das cuenta de algunas cosas, no te lo crees y dudas mucho. Al principio creía que estaba loca, inclusive me llevaron al psicólogo y me medicaron con unas asquerosas pastillas que al principio tomaba, pero cuando sentía el mal que me hacían, las tiraba, los engañé durante mucho tiempo de que me las tomaba, mientras yo seguía con mis locuras y mis sensaciones. Mi imaginación estaba somatizada por la verdad —declaró. 
 
    Se inclinó e intentó ponerse de pie. 
 
    —Espera, no te hagas daño, no fuerces la pierna —dijo Lily preocupada. Fuimos a sostenerla. Una enfermera se enfadó y la regañó. 
 
    —¿Qué hace usted? ¿Cómo la dejan que se levante? —farfulló. 
 
    —No se preocupe estoy bien. Me duele menos con la medicina. Deje esta cama para otra persona que la necesite más que yo. 
 
    La enfermera la miró condescendiente sin decir nada a priori. 
 
    —Intente no apoyar demasiado la pierna —agregó la enfermera convenciéndose. 
 
    Entre los tres la ayudamos a caminar, en una cojera obligada y aguantando el inquietante dolor. 
 
    —Solo necesito unas muletas y asunto arreglado —inquirió animada. 
 
    —¿De niña veías esas cosas? —irrumpió de pronto Lily. Ella asintió. 
 
    —Ven, siéntate ahí un rato… —indicó Ezequiel señalando las gradas del polideportivo—. Voy a conseguirte unas muletas. 
 
    Nos acercamos y la muchacha se sentó a descansar. Ezequiel se marchó a buscar las muletas. 
 
    —¿Cuántos sois? —interrogó curiosa. 
 
    —Nosotros solos. No pudimos conseguir más —expresé. 
 
    La nueva, nos miraba sorprendida. Una chica de unos casi treinta y pocos, pero con una capacidad mental muy madura. 
 
    —Yo estuve buscando más como yo, pero no encontré; bueno sí, lo que pasa que habían sucumbido. Para ellos es mejor así, es más poderosa la energía. Son los poseídos; toman más fuerza, se hacen más poderosos y ahorran tiempo en la invasión; allanan el terreno. 
 
    —Estamos perdidos… —flaqueó Lily. 
 
    —Todo lo que está pasando se debe a eso, a seres transformados. Los más leves son los casuales; esos que usan y que veis por ahí tramando el caos. Salen y entran de los cuerpos —argumentó. 
 
    —Los llamas, casuales… —advirtió Lily impactada. 
 
    —Sí y luego están los expertos; transformados también. Como querían hacer conmigo. Yo soy experta en el tema, saben de mi luz experimentada, saben que soy Luz Blanca; los apropiados para el trabajo. 
 
    Ezequiel aparece con las muletas, sofocado de correr. 
 
    —Oh, mil gracias —declinó amable. 
 
    —¿Pudiste conseguirlas? —me sorprendí. 
 
    Asintió con un gesto de cabeza encogiéndose de hombros. 
 
    —Por cierto, me llamo Emy —se presentó. 
 
    Nos presentamos todos. 
 
    —Bien, ahora que sabemos que transforman, debemos estar atentos para localizar a más Luces Blancas —sugerí. 
 
    —Hay algo que tenemos que tener en cuenta… —indicó la nueva— Estos seres quieren dominar el planeta y la destrucción masiva del bien. Han provocado estos terremotos, ocasionaron más catástrofes y seguirán intentándolo. Tenemos que adelantarnos a ellos, aunque parezca difícil. 
 
    —Sí, pero cómo hacemos eso… no somos magos, ni tenemos una bola de cristal para ver el futuro —desconfió Lily. 
 
    —En el origen de todo, prevendremos la catástrofe… —argumentó— Lo importante es que necesitamos más soldados o nosotros no daremos abasto con la misión. 
 
    —No creo que localicemos el origen, porque de ser así… —negativizó la cría— Los políticos, jefes empresarios, médicos, químicos, ingenieros… muchos más, serían o son soldados de ese mal. Son ellos quienes dirigen todo esto, un mundo subyugado por el yugo del poder. Los casuales son mero marionetas entre sus garras. Tienen un plan concebido y lo propio es darnos caza. No tardarán en hacerlo si lo que buscan son expertos. De esta forma, es más rápida la forma de encontrarnos, en cuerpos débiles heridos en una catástrofe —añadió intuitiva. 
 
    —Todos estamos de acuerdo en esta sabia suposición, estas madurando —dirigió la nueva. 
 
    La trampa esta anclada en la atmosfera para atraparnos. Era una manera cruel de ganar la guerra, de sabernos débiles en cuerpos heridos. Nuestra alma estaría debilitada por el dolor y la angustia humana. Nuestras luces serían el anzuelo para apoderase de nuestro don. 
 
    —Debemos escondernos, estamos en peligro —alegó Ezequiel. 
 
    —Necesitamos encontrar más gente y despertarlos a la verdad —sugerí— No podemos escondernos como ratas — dictaminé. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8― Emy ― 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de intentar salvar algunas más, nos fuimos a descansar. Ezequiel volvió con su familia; no quería separarse de ella por tanto tiempo. Nosotras nos fuimos con la nueva a su casa. Primero pasamos por la mía, que, aunque no se había caído; algunas estanterías, objetos y libros estaban por los suelos. Cogimos algo de comida y ropa. Los gatos los metí en sus transportines y nos lo llevamos. 
 
    La casa de Emy (una herencia de su abuelo) estaba en el campo, alejado de la ciudad y su dolor. Allí el terremoto no había sido tan eficaz, la casa estaba en pie y solo nos encontramos algunos socavones en la tierra; unas enormes grietas abiertas que daban miedo mirar. 
 
    Mis felinos andaban como asustados o atontados en primer momento, mirándolo todo. La amplitud del campo se les venía algo grande y estaban sorprendidos. 
 
    Al entrar nosotras en la casa, descubrimos un lugar acogedor; no era muy grande, pero si cómodo. 
 
    —Bueno, esta es mi casa, un lugar muy tranquilo —expresó Emy con felicidad, estaba orgullosa de su hogar. Se sostuvo en las muletas con valentía, después se tiró de lleno en un sofá invadida por el cansancio. 
 
    —Menos mal que Clarissa sabía conducir… —dictaminó sonriente Lily, mirándome sorprendida. 
 
    —Aprendí a hacerlo hace mucho, creí que se me había olvidado. 
 
    —Mi coche es viejo pero muy manejable como has podido comprobar —alegó Emy. Sonreímos y compartimos miradas de amistad—. Acomodaos por donde podáis —invitó agradable. 
 
    El ambiente era acogedor, aunque sobrio. Toda la habitación era un cuerpo de casa, con un pasillo que conducía a varias habitaciones y un baño. 
 
    —Es pequeña, pero como estoy sola, me sirve —especificó. 
 
    —¿A qué te dedicabas antes de la catástrofe? —instó curiosa Lily. 
 
    —Bueno, soy maestra, aunque hace varios años lo dejé todo por la literatura. 
 
    —¿Escritora? —expresó sorprendida la joven. 
 
    —Sí. Escritora, aunque no me ha ido muy bien que digamos. La literatura está fatal. Solo lo consiguen unos pocos… —se lamentó. 
 
    —Tú, ¿publicaste algo? —insistió la muchacha extrovertida. 
 
    —Sí, lo hice, en Amazon, como todos, ¿quién no ha publicado en ese portal? —comunicó y luego rio despreocupada. 
 
    —Son muchos los escritores y pocos lectores —reseñé. 
 
    —Es cierto, aunque yo soy lectora empedernida —confesó—. Tengo en una habitación, cajas y cajas con libros —volvió a reír—. Bueno, de todas formas, ya no importa mucho, estamos en la era final de nuestros días, ¿quién tiene ganas de leer en un apocalipsis…? ¿No? 
 
    Compartimos la intención de burlarnos de todo, el tiempo se acababa. Nos reímos sin más. Se rio de ella misma, haciendo un gesto despreocupado mostrando su pierna, que parecía sangrarle mucho. 
 
    —Será mejor que te cambie la cura otra vez, no debe infectarse —aconsejé. 
 
    De camino a la casa habíamos asaltado como quién dice; una farmacia y un súper. Estaban derruidos y no tuvimos más remedio que servirnos de lo necesario. Nos hacía falta desinfectante, antibióticos, vendas y otras cosas; y sobre todo comida. 
 
    —Voy al coche por las cosas —se ofreció Lily. 
 
      
 
    Hicimos comida y después comimos en una mesa pequeña. Al terminar nos sentamos en unos sofás a reposar y mantener una conversación para deliberar sobre nuestro destino. 
 
    —Sabes que con esa pierna no podrás llegar muy lejos ni hacer mucho —le recordé. 
 
    —Lo sé. No somos súper héroes de Neflix, nuestro cuerpo es mortal y el dolor existe. Puedo calmarlo e intentar acelerar el proceso de curación, pero me quedo agotada; pierdo la fuerza en restablecerme. No seré de mucha ayuda en la misión —declaró afectada emotivamente—. Tenéis que tener mucho cuidado de protegeros, porque si os hieren o morís se acaba todo. 
 
    —Así es —asentí. 
 
    —¿Por qué ahora todo esto? —interrogó Lily indecisa—. El mal lleva entre nosotros miles de años. Ha hecho y desecho a su antojo y el resto hemos sobrevivido a ello con mucha lucha, siempre ha ido por delante de la Luz Blanca. 
 
    —Quiere el poder absoluto. El bien siempre intenta pisar sus planes, aunque sale airoso en muchas ocasiones. La unión hace la fuerza. La humanidad se defiende, es solidaria a pesar de esos intentos de dominación. En el camino siempre cae alguien, que siempre son inocentes; otros se salvan. El mal quiere rendición total y siempre estará ahí para recordárnoslo —argumenté a mi entendimiento. 
 
    —Hoy hemos conseguido liberar unas cuantas almas y aliviar algunos sufrimientos, pero mañana no sabemos qué pasará —expuso con pesadumbre Emy. 
 
    —Y Ezequiel… ¿estará con su familia? —expuso Lily. 
 
    Nos quedamos en silencio a una pregunta sin respuesta en una complicidad mutua. 
 
    —La ciudad esta destrozada. Pasarán meses hasta que parezca un nuevo lugar habitable, en una normalidad… (hice el gesto de entre comillas). 
 
    —Nada volverá a ser como antes —agregó Emy. 
 
    Mis gatos se acomodaron en el nuevo hogar, estaban correteando algo confundidos pero alegres. Los observamos sacándonos algunas sonrisas. 
 
    —Ellos ajenos a todo… —señaló Emy. 
 
      
 
    Nos quedamos dormidas sobre cojines en los sillones. El silencio y la oscuridad de la noche nos envolvió. Yo comencé a soñar y mi alma se trasladó al limbo árido a reencontrarme con el Señor de la Luz. Me vi allí, en medio de la nada, en un paraje sobrio y seco. La luz estaba sumida en un ámbar casi rojizo; estaba perdiendo energía y luminosidad. 
 
    —Señor, ¿qué pasa? ¿Por qué estamos envueltos de oscuridad? 
 
    —Están invadiendo los limbos. Nuestros hermanos hacen lo que pueden para compartir la luz, pero sois pocos. Las bajas son cada vez mayores. 
 
    —Nuestro poder es una energía muy liviana. La gente está perdiendo la fe, la creencia y eso hace el trabajo más difícil. Los Oscuros les engaña con falsas promesas y les llenan de mentiras la mente. Cuando vamos a liberarles nos cuesta mucho extraer la oscuridad de sus almas. Por eso somos tan pocos los que despertamos a la verdad, los que no sucumbimos a sus susurros tentadores. 
 
    —Estáis en peligro. Han poseído a más Luces Blancas y el ejercito es mayor. 
 
    —No pueden matarnos directamente, a no ser que las circunstancias se den. Emy está muy herida y no podrá ayudarnos. 
 
    —Es una situación complicada, ella es una luz muy poderosa y esta desprotegida, lleva años entrenándose y trabajando el don —argumentó el Señor de la Luz— Tu estas en el mismo nivel que ella, sois flanco fácil para ellos. 
 
    —Y Ezequiel… 
 
    —Ese pobre chico, tiene la familia herida, esta debilitado por los sentimientos del amor. Hay que intentar que no decaiga; están al acecho para convertirlo. 
 
    Desperté de pronto. Observé a Lily y Emy como aún dormían. Me incliné y levanté. Salí al exterior a observar la noche. Estaba todo oscuro; era de madrugada sobre las cuatro. El silencio subyugaba mis oídos como si me hicieran presión, aunque la serenidad daba paz a mi ser, de forma que la intención mostraba que nada malo podía estar pasando; un engaño mental. No tenía ni idea de qué hacer. 
 
    Mi poder era nada ante tanta maldad. Mi luz daba cobijo, daba calor, aliviaba el dolor y te hacía sentir bien. Te curaba la mente por dentro hacia fuera, pero no podía resucitar. Es tan noble, fuerte y agradable, que los malignos no la pueden procesar, pero si transformarla en negrura: en malignidad. ¿Cómo podía ser eso así? ¿Ganaríamos la batalla? Me sentía impotente ante tanta adversidad. Me hizo pensar en cuando era niña. Cuando me sentía sola, rodeada de esos niños que se portaban tan mal conmigo. Entonces aún no veía esas sombras poseedoras; no tenía el don tan desarrollado, aunque si captaba la negatividad y tenía la facultad de leer a través de los ojos algo sombrío. Ellos disfrutaban haciendo daño cuando se burlaban y seguían jugando como si nada, sin hacerme caso, sumida ya en la tristeza, el dolor y el desaire: esa soledad. Puedo imaginar como esos Oscuros entrarían y saldrían convirtiéndolos en sus marionetas jugando a su favor. Jugaban con sus mentes para que se comportaran mal. Todas las diabluras eran dirigidas por ellos. Ya de adultos, como no recordando el mal que hacían, la respuesta es: “Éramos solo unos niños, no nos dábamos cuenta del daño que hacíamos” —justificando la inocente infancia. 
 
    Recuerdo a un niño de un curso superior; que había tenido la genial idea para él, de prender fuego a la biblioteca y cuando lo pillaron se miraba las manos, confundido, negando haber encendido la cerilla él. Lloraba gritando, negar haber cometido el hecho. No recordaba nada de lo que había hecho. Por suerte pudieron llegar a tiempo de apagar las llamas que solo alcanzaron a quemar un par de libros; entre ellos algunos de religión. 
 
    Este caso se me quedó grabado y … bueno, como todo, se ubicó en mi mente. El crío fue expulsado del centro. 
 
    Todos los indicios de un hecho delictivo como ese, era manipulación del mal; de la oscuridad maligna que posee a las personas. Algunas viven confinadas en esa siniestralidad y no se liberan de ella; hasta morir. Los puntuales; son esas que hacen algo y luego no recuerdan, quedando traumatizados para siempre. Y luego están los poseídos; los que tienen poder para sentir la luz y pueden llegar a ser ángeles terrenales; son los que más desean poseer. Si lo consiguen, cambian su personalidad, su forma de vivir, pareciendo otras personas diferentes; con un alma transformada. ¿Cómo localizar en esta ciudad a esas luces blancas para salvarlas? 
 
    No podía dormir con la preocupación. Mis compañeras seguían durmiendo y me debatía entre actuar sola o con ellas. Emy, no podía exponerse hasta tener la pierna recuperada y tampoco quería dejarla sola en el campo. Lily se tendría que quedar con ella. 
 
    Amaneció y preparé el desayuno, mientras ambas despertaban con los primeros rayos del sol. 
 
    —Dormilonas, buenos días… 
 
    —Vaya, qué bien huele… —opinó Lily con apetito. 
 
    —Que gusto despertar y encontrarte el desayuno hecho —dijo Emy contenta. 
 
    Sonreí afable a los halagos de ellas. Serví el desayuno poniéndolo sobre la mesa. 
 
    —Bueno, a coger fuerzas —dictaminé. 
 
    Me senté a desayunar. Ellas se sentaron con gran ánimo de hambre. 
 
    —Parece que hay ganas de comenzar el día. No nos has dado tiempo ni para lavarnos la cara —supuso Lily con tono bromista—. Imagino que esto tiene un por qué —añadió perspicaz. 
 
    —Así es. 
 
    —Que honor… —explayó Lily sarcástica. 
 
    —He estado pensando y creo que… —no terminé la frase. 
 
    —Imagino lo que vas a decir… —se adelantó la joven. 
 
    —Ya has leído mi mente… —dispuse acertada. 
 
    —No hace falta leerla, eres como un libro abierto, te conozco bien —aclaró—. Piensas irte sola a la ciudad a enfrentarte a esos monstruos —acertó. 
 
    Emy las observa fascinada, aunque también había intuido lo mismo. 
 
    —Lily, Emy no puede quedarse sola aquí, tal como tiene la pierna, está débil y necesita ayuda. 
 
    —Sí lo sé, no soy tonta —respondió algo desairada. 
 
    —Clarisa, puedo quedarme sola perfectamente, bueno no lo estoy, tengo a nuestros amigos felinos —indicó sonriente y tranquila. 
 
    —Necesitas ayuda, para las curas… —insistí. 
 
    —No te preocupes, sé arreglármelas. Tu necesitas más ayuda que yo. Tu luz no es suficiente para enfrentarte a ellos —argumentó decidida. 
 
    Hubo silencio repentino, donde pensamos. 
 
    —Te lo agradezco… —irrumpió el silencio Emy— Vosotras os necesitáis mutuamente —añadió. Hubo otro silencio—. Desayunad y partir. Llevaros mi coche, son muchos kilómetros, aunque no sé cuanta gasolina le quede. 
 
    Era cierto que necesitaba a Lily porque mi luz era poca frente a lo que existía en la ciudad. 
 
      
 
    Al final nos fuimos las dos hacia el infierno que nos esperaba.  
 
    El coche se detuvo casi llegando a unos metros y lo tuvimos que dejar abandonado a un lado de la autovía. Observamos un ambiente tétrico y fantasmal, en un aire cargado, sumido en un silencio ensordecedor. 
 
    Era como si de pronto, la noche hubiese caído otra vez; ya que apenas habíamos desayunado. Las luces de las calles eran casi nada; se habían fundido muchísimas. Otras serpenteaban intermitentes al ritmo similar de una guirnalda de Navidad. No parecía haber nadie visible; como la existencia de humanidad, como si el mundo se hubiese acabado mientras estábamos escondidas en el campo. No podíamos creerlo. No podíamos asimilar que todo había terminado, que la gente había perecido con tanta rapidez, en tan poco tiempo. Nos miramos asustadas y envueltas en esa complicidad que nosotras intuíamos.  
 
    Caminamos por entre esa sobriedad espectral y silencio eterno, por el medio de la calzada, donde cientos de coches estaban abandonados, en una presencia escabrosa, pareciendo un cementerio de restos de hojalata, golpeados entre sí, destrozados. Volvimos a compartir esa mirada de incomprensión, como si ambas estuviésemos paseando por la misma pesadilla, de un sueño terrible del que no podíamos despertar. 
 
    Seguimos andando, adentrándonos más en esa urbe catastrófica y avistamos los edificios derruidos; otros aún erguidos resistiéndose a la destrucción. Y otros, derribados por artefactos como: avionetas, helicópteros… que habían entrado de lleno contra sus cristales, quedando encastrado como un puñal en un pecho humano. 
 
    Por el camino nos encontramos cuerpos muertos sobre las aceras, entre coches, escombros, cristales… Una imagen espantosa. Y comenzamos a sentir culpabilidad por haber ignorado todo eso. No fuimos capaces de salvar a la gente; solo a unos pocos que ya tampoco estaban. 
 
    Entonces, algo se movió entre las sombras que se acercaba; una silueta de un hombre que cada vez lo teníamos más cerca. Nos detuvimos en medio de la calle, mientras esa sombra caminó hacia detenerse ante nuestros ojos. Detrás de él, le siguieron un ejército de seres del mismo aspecto; humano, pero extraños. Todos vestían igual, de oscuro; uniformes negros. Sus ojos brillaban en esos puntitos plateados que reflejaban maldad. Nos rodearon. Nosotras estábamos algo asustadas, sintiéndonos perdidas, aunque nuestra alma estaba en paz y no cedería jamás a ningún chantaje. 
 
    El líder se acercó, ya casi a un palmo de nuestra visión. Alzó un brazo, señalándonos con un dedo inquisidor, justo hacia nuestro corazón. Un corazón abierto al dolor, pero jamás a la rendición del mal. 
 
    Justo me despierto… Todo había sido un sueño. 
 
      
 
    Estaba en el exterior, me había quedado dormida de nuevo mirando la noche. Estaba en el porche sentada en un sillón. Nada había ocurrido aún; era una premonición muy aterradora. Suspiré y me levanté de golpe. Ellas seguían durmiendo y tuve que despertarlas. 
 
    —¿Qué pasa? —se quejó la joven Lily adormilada. 
 
    —Tenemos que irnos, he tenido una premonición. Va a ocurrir lo que temíamos y tenemos que estar allí para pararlo todo —ordené. 
 
    —Y ¿ella? 
 
    —No os preocupéis por mí, podré salir adelante. Id a cazar esas cosas y salvar a la humanidad —expresó colaborativa. 
 
    —Cojamos algunas cosas y vayámonos —dije. 
 
    —Llevaos mi coche, no sé cuanta gasolina le quede, pero por lo menos os acerque lo máximo que pueda. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9― La cacería ― 
 
      
 
      
 
      
 
    Aún era de noche cuando llegamos. Lily iba de copiloto con una inquietud constante. 
 
    —Sabes, no estoy preparada para esto, es una situación extraña. ¿Qué podemos hacer ante tal peligro? —expresó. 
 
    —Entiendo tu preocupación, yo estoy igual que tú de asustada, pero estoy tranquila porque confío en ellos; en las Luces Blancas, nos enviarán toda su energía y nos ayudarán a combatirlos —expresé convencida. 
 
    —Sí lo sé, aunque no es lo mismo canalizar para curar un dolor, un trauma, que para sacar el mal del cuerpo de alguien. 
 
    —Se lleva haciendo hace muchos años, lo que pasa que no se sabía, era algo oculto, en privado, ahora es a gran escala. El mal se ha extendido y quiere arrebatarnos la luz y la libertad. 
 
    —Pues tengo miedo —confesó. 
 
    —Saca ese sentimiento de ti o nos hará débiles, perderemos la batalla. 
 
    De pronto el cielo mostró una luz cegadora donde el amanecer hacía aparición, justo a puertas de la ciudad. El auto se paró en seco. 
 
    —¿Por qué no tenía un coche eléctrico? —se quejó la joven con tono bromista. 
 
    —¿Por qué aún son muy caros? 
 
    Sonreímos a pesar de la situación. 
 
    —¿Dónde iremos primero? —preguntó Lily curiosa. 
 
    —Vayamos al edificio Norte, a buscar a Ezequiel, necesitamos saber qué pasó con su familia. 
 
    Salimos del auto y nos conducimos hacia nuestro destino. 
 
      
 
    Por el camino la gente estaba inquieta, yendo de un lado a otro, acelerada. Habían comenzado a limpiar los operativos del ayuntamiento; a quitar restos y escombros. A barrer y echar agua para matar polvo. Los guardias de seguridad, intentaban aliviar el tráfico por las calzadas transitables. El caos dentro del caos. 
 
    Nos entremezclamos en la multitud e intentamos llegar a nuestro destino. 
 
    De pronto, vimos que en medio de una plazuela cerca del centro estaban organizando y limpiando para celebrar algo especial; cosa que nos sorprendió. Colocaban una alfombra y un tipo de atril para presentar algo. Nos dio la sensación de que algún político iba a hacer algún discurso especial para tranquilizar a la población. Y justo en ese momento de tan solo pensar en esa idea, un altavoz se hizo presente en el recorrido de un coche, anunciando eso mismo; el alcalde hablaría al pueblo. Hasta la tele comenzó a llegar. Furgonetas con representación de varios canales televisivos para grabar el acontecimiento, habían invadido la calzada. 
 
    Aceleramos el paso para salir de todo ese ajetreo que nos pareció muy excéntrico. 
 
    Al llegar, el salón improvisado del edificio estaba medio vacío. Habían estado trasladando a los pacientes a diferentes hospitales y los fallecidos a diferentes tanatorios. 
 
    —¿Dónde está la gente? —se extrañó Lily. 
 
    —Vamos a preguntar a esa enfermera —dirigí. 
 
    Nos acercamos a una joven enfermera que estaba organizando la recogida de cosas. 
 
    —Perdoné… —la interrumpí. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Dónde llevaron a los heridos? —pregunté 
 
    —Si buscan a algún familiar, hay un libro de inscritos allí en aquel mostrador… —nos indicó señalando hacia el fondo. 
 
    —Es una familia… unos amigos… —expresé— No sabemos los apellidos. 
 
    —Así será muy difícil encontrarlos, hay mucha gente en esas listas —nos aclaró. 
 
    —Muchas gracias —agradecí. 
 
    Nos alejamos de ella. 
 
    —Esto será buscar una aguja en un pajar —se puso pesimista Lily. 
 
    —Tendremos que ir de hospital en hospital… —apunté como solución. 
 
    —¿Cuántos hospitales hay en la ciudad? —preguntó la joven decepcionada. 
 
    —Empecemos por el más cercano a este lugar —decidí— Por lógica empezarían por ahí —deduje. 
 
    Sustrajimos de un listín telefónico una lista de direcciones de los hospitales de la ciudad. Y nos pusimos en camino: un tour nada agradable. 
 
    Al llegar al primero comenzamos a idear un plan para acometer nuestra diligencia; sería una situación delicada a la hora de pasar desapercibidas por los vigilantes y enfermeros; no todos pueden entrar, así como así en las zonas restringidas. El universo nos ayudó, ya que, en un despiste del guarda, nos colamos y nos perdimos por un pasillo. Tuvimos al alcance, robar dos batas blancas con identificación que de lejos no se veía claramente la identidad. Nos encogimos de hombros muy pizpiretas y desinhibidas. 
 
    Pudimos captar en el aíre tristeza y desolación; las desgracias de que existía. Los Oscuros estaban a sus anchas llevándose a las almas que podían, mientras nosotras buscábamos esas Luces Blancas ocultas entre toda esta humanidad. 
 
    De pronto nos dimos cuenta que nuestro don se había reforzado y además se nos otorgó la virtud de ver a los fallecidos. Algo increíble lo que nos daba cierta sensibilidad en captar los sentimientos encontrados de estas personas; que algunos no esperaban esa situación. Nos miraban afligidos; otros alegres y satisfechos; otros enfadados y muy rebeldes: estos se iban siguiendo la estela de los Oscuros, sin saber por qué.  
 
    Pudimos guiar a muchos a pesar de todo y a pesar de la lucha y pelea con los Oscuros. Por instantes sentimos decepción porque entre tanta alma debería de haber habido algunos ángeles terrenales; aunque lo ignorasen; nuestra misión: rescatarlos del mal. 
 
    Entramos en otra habitación donde había varios pacientes; uno dormía, acaban de operarle de algo y el otro; estaba despierto con fuerte dolor en una parte de su cuerpo y estaba enojado, muy enojado. Nos vio y se puso peor de carácter. 
 
    —¿Más médicos? —refunfuñó—. Estoy más que harto de ustedes. No quiero más pruebas, ya os he dicho que no tengo nada, que estoy bien. 
 
    —¿Qué es lo que tiene usted? —preguntó Lily. 
 
    —No lo sé, dígamelo usted, jovencita, es la doctora ¿no? —expresó sarcástico. 
 
    Tenía el pecho descubierto y pudimos ver de refilón la marca. 
 
    —Tiene la marca… —masculló entre dientes Lily. 
 
    —Sí —confirmé—. Pero, ¿la vera él? 
 
    Nos quedamos en silencio meditando las cosas y nos aproximamos un poco más a él, una a cada lado de la cama. El hombre nos miraba desconcertado. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Quiénes sois? —interrogó sospechoso. 
 
    Impusimos las manos sobre su cuerpo mientras se quedaba absorto. Murmuramos nuestra oración en varias veces. 
 
    —¿Qué hacen? ¿Están locas? —despotricó. 
 
    El calor de la vida fluyó a través de nosotras, de nuestro don recibimos la Luz Divina y el desconocido recibió la energía, sintiéndolo en su piel; esa bondad y fuerza de lo divino. Entonces sonrió y se quedó callado, con una sonrisa dibujada en su rostro. 
 
    —Me siento bien, me han aliviado el dolor de la pierna, ¿cómo puede…? 
 
    No terminó la frase. Sintió su pecho arder y se llevó la mano al mismo, tocando la zona afectada. Lily le ofreció un espejo que llevaba en la mochila, este lo asió con mirada extrañada y se miró en él. Entonces la vio y su rostro cambió la apariencia. 
 
    —¿Y esto? ¿Cuándo me salió? ¿Me han operado del corazón estos matasanos? —se quejó preocupado. 
 
    —No. No le hicieron nada, nadie le tocó el corazón. Eso no es una cicatriz de operación. Es una marca de nacimiento y solo la puede ver usted y nosotras —expliqué. Entonces se las enseñamos. 
 
    El hombre se quedó absorto. 
 
    —No lo entiendo. ¿Quiénes sois? 
 
    —Debes de venirte con nosotras —dijo Lily, para su sorpresa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Eres un ángel terrenal, te necesitamos. 
 
    El hombre rompió a reír nervioso, incrédulo. 
 
    —Qué me dicen, yo, un ángel… Sobre todo, eso… —reía nervioso, meneando la cabeza indiferente. 
 
    De pronto aparecieron unos Oscuros flotando, rondando al paciente de al lado. 
 
    —Madre mía que es eso… —conjuró extrañado. 
 
    —Los ves —señaló Lily. El asintió con un gesto de cabeza. 
 
    Nos aproximamos al paciente. El hombre aún dormía y lo tocamos para darle luz y espantar a la oscuridad. Le transmitimos energía y salieron huyendo. El hombre sonrió con los ojos cerrados en un suspiro relajado como si nos hubiera advertido en un sueño lejano. 
 
    —Hemos aliviado el dolor, no morirá, se salvará, pero por lo menos no se acercarán por ahora, por aquí —expuse aclaratoria. 
 
    —Madre mía, estoy teniendo una alucinación y aún no desperté. 
 
    —¿Te vienes? —insistió la joven. 
 
    —Ah… pero es en serio… —se rio gracioso— Yo por mi encantado, estoy harto del hospital. 
 
    —Te habían diagnosticado algo maligno… —supuse. 
 
    —No sé ciertamente, pero han estado haciéndome un paripé de pruebas, creo que se han equivocado de paciente —comentó intuitivo— Ahora no me duele nada. 
 
    —Te hemos sanado una dolencia menor, pero porque no tenías nada grave y tu estabas de acuerdo internamente. Eres una Luz Blanca y lo saben. Tenemos que salir de aquí cuanto antes —argumenté. 
 
    Se vistió y salimos al pasillo. Tuvimos que tener cuidado de no alertar a ningún ATS o médico que encontrábamos por los pasillos. 
 
    —Mirad aquel abuelito… ¿dónde irá? —dijo sorprendido. De pronto aquel señor mayor se esfumó transmutado en una ráfaga de luz tenue brillante y azulada—. ¡Ooh! ¿Qué fue eso? —se frotó los ojos, desconcertado. 
 
    —Era un fallecido —explicó la joven. 
 
    —¿Puedo ver fallecidos? 
 
    —Bueno, es parte del don. 
 
    Salimos a otro pasillo buscando los ascensores y alguien nos advirtió. 
 
    —¡Eh! ¡Vosotros! ¿Quiénes sois? ¿Qué hacen aquí? Aquí no pueden estar… 
 
    Nos detuvimos ante la puerta del ascensor que aún no había llegado. Nos miramos cómplices y decidimos salir corriendo y no esperar que la puerta se abriera. El enfermero alertó a los vigilantes de seguridad y comenzaron a perseguirnos. 
 
    Pudimos encontrar las escaleras y bajamos por ellas corriendo, llegando a los aparcamientos. Allí nos perseguían entre los coches. La luz se apagó y los reflejos de sus linternas nos buscaban por todos lados. Nos escondimos en un rincón. Estábamos acelerados de la angustia. No pudieron vernos y se rindieron. Entonces respiramos tranquilos. Encontramos la salida y salimos al exterior. Nos quitamos las batas y la metimos en las mochilas. 
 
    —Me tienen que explicar que significa todo esto. Correr de unos vigilantes como si fuese un criminal de película de acción. Tengo el corazón alborotado, y ya no tengo quince años. 
 
    La tarde estaba cayendo y no habíamos comido nada. 
 
    —¿Tiene usted hambre? —pregunté sin responder a su incógnita. 
 
    —Pues la verdad, sí, en el hospital me estaban matando de hambre. 
 
    Sonreímos. 
 
    Entramos en un café bar a tomar unos bocadillos. 
 
    —Debes alimentar el cuerpo para que aguante mucho, lo necesitamos para nuestra misión —inquirió la joven. 
 
    —¿De verdad somos ángeles terrenales? ¿Terrenales? —insistió en su duda. 
 
    —Somos Luces Blancas en la tierra para proteger a la humanidad, para poder acometer la misión debemos ser humanos. Los Ángeles Celestes viven en otro plano superior y divino y no pueden bajar al nuestro, pero a través de nosotros pueden hacer su labor de transmitir esa energía divina. Nosotros somos el conducto —comunicó Lily muy avispada convertida en toda una experta. 
 
    —Entonces yo también… pero como no me di cuenta, o cómo podía imaginar algo así —aún le faltaba convicción. 
 
    —Es algo que llevas interno, desde siempre, en otras vidas también lo has sido, pero lo has olvidado en tu condición de humano. A veces despiertas a tu verdad y la asumes. No sé cuántas veces lo sentiste, pero en esta te hemos recuperado y te necesitamos para vencer a los Oscuros —expresé. 
 
    —Esas cosas negras que vimos en la habitación del hospital… —comentó recordándolo. 
 
    —Se llevan almas para su dimensión. Tenemos que procurar que crucen al sitio correcto y las Luces Blancas sigan la Luz Divina y no transmuten al mal —insistí en la historia. 
 
    —Qué relato, no sé si podré asimilar tanta información. Estoy algo turbado, acabo de escapar del hospital donde me iban a hacer lo que rayos fuera sin estar enfermo de nada grave… Es para volverse loco, y encima dicen que soy un ángel terrenal como vosotras. ¿No os parece algo épico y de serie Neflix? 
 
    Nos reímos a su deducción. El pobre estaba algo liado. La situación era para estarlo y teníamos que dejarle pensar y asimilar. Comimos en silencio durante un rato. 
 
    —De niño… —rompió el silencio sepulcral, habían pasado muchos minutos—, siempre tenía la sensación de que mis manos hacían algo, a veces las sentía muy calientes y sentía la necesidad de ayudar, pero no entendía cómo ni por qué. Sentía miedo muchas veces y otras, ridículo. Cuando mi abuelo murió, ahora que lo pienso bien, lo vi, estuvo saludándome con una mano y sonriéndome; desapareció de pronto y a las pocas horas supimos que había fallecido. La verdad, nunca relacioné su muerte con esa aparición de despedida, era un niño de pocos años de edad que ignoraba muchas cosas y nadie me tenía en cuenta; en esas chiquilladas. Fui creciendo y siempre me sentía raro, como si no encajara con nadie, y como si me faltara algo en mi vida. Otra cosa que he añorado y no sé si tiene que ver con esto; es el aire. El aire me llena, me hace sentir pletórico, con ansias de saber volar y a veces inventaba que tenía alas y corría por el campo, todo feliz y contento. Cuando vi supermán, lloraba, porque parecía como si yo también lo hiciera, era una de mis preferidas… —se rio de forma infantil. A nosotras nos hizo gracia— Sé que es una comparación tonta, pero es lo que sentía. Sabía que os reirías de mí. 
 
    —No hombre, no. No nos reímos de ti, nos hizo gracia tu ingenuidad de niño, solo eso. A mí me pasaba igual. Siempre pensé que en otra vida había sido ave rapaz; un águila o halcón, e incluso que en un mundo paralelo era un hada o un ángel. Así que, no te extrañes. Somos muy parecidos —relaté. 
 
    El hombre sonrió amigablemente y más relajado. 
 
    —Bueno, pues ponedme al día con todo, quiero saber a qué me enfrento —dispuso dispuesto a ayudar— Por cierto, me llamo Esaun. 
 
      
 
      
 
    Mientras caminábamos hacia el hospital siguiente, fuimos explicándole todo detenidamente en una clase acelerada y rápida. 
 
    Esaun era un hombre bastante abierto y jovial, a pesar de sus cincuenta años. Se mantuvo atento todo el rato y no nos interrumpió para nada. 
 
    Pasamos por entre unos escaparates de electrónica donde había unos televisores conectados en directo al mitin del político. Y tras el brillo de los cristales, pudimos apreciar las siluetas de unas personas con traje oscuro que nos observaban de forma directa y fijamente; nos perseguían por todas partes. Aceleramos el paso para salir corriendo calle arriba, buscando perdernos entre la multitud. No sabíamos que hacer, teníamos de pronto miedo. Miramos hacia atrás y cuando creíamos haberlos perdido, nos aparecían por otro lado. Sus miradas perversas se fundían en esos puntos blancos plateados. Entonces reanudamos el Sprint chocando con la gente que parecía cerrar el paso que venían en sentido contrario. Entonces se giraban y nos veíamos rodeados de extraños, donde sus cuerpos eran marionetas de las masas negras que salían y entraban a placer de ellos, obstaculizando nuestra huida. A empujones salimos hacia un callejón y nos escondimos en una boca calle. Teníamos cerca la plaza donde se celebraba el mitin; de alguna u otra forma nos habían conducido hasta ese lugar. Se oía el altavoz que en eco llegaba retransmitido. Un discurso alentador para la población donde escondía la verdadera intención de una invasión desconocida en un mensaje apocalíptico. Palabras enmascaradas en una falsa intención. Una sutil manera de engañar a la gente, que se veía de pronto, desvalida, asustada y con un porvenir desconcertante. 
 
    Al asomarnos a la calle, para intentar seguir el camino, pudimos ver un grupo de personas que se habían parado en medio, después de una agitada correría por seguirnos. Las sombras negras se salían de sus cuerpos, dejándolos extasiados y atontados, ya que no entendían que hacían en ese lugar. Se miraban, los desconocidos en un ademán de confusión mental y luego se iban aligerando el paso cada uno por un sitio diferente, huyendo de la confusión. Entonces, salimos del escondite y reanudamos el paso, conduciéndonos hasta esa plaza donde el peligro se hallaba. 
 
    —Nos vamos a meter en la boca del lobo… —apuntó Esaun. 
 
    —Tenemos que saber qué planes tienen —aconsejé. 
 
    Cuando nos acercamos, desde una esquina observamos la marea de gente alrededor del atril donde el político hablaba, custodiado por sus guardaespaldas. 
 
    —Mirad los Oscuros están sobre las cabezas de la gente buscando almas blancas —señaló la joven alerta. 
 
    —Sí, a nosotros —alegué. 
 
    Nos encaminamos hasta el enjambre y cuando estuvimos lo suficientemente cerca, nos paramos a observar. El político estaba muy bien acompañado de miembros de su partido y los vigías. La masa negra estaba envolviendo a todos, en una etérea transparencia flotante. Uno de ellos se giró y nos captó. Nos movimos disimuladamente y nos escondimos detrás de unas personas que estaban atentas al discurso desde ese lado; detrás del estrado, a sus espaldas. De forma perspicaz fuimos rodeando ese círculo para perdernos entre la gente y poder entremezclarnos. Los perdimos de vista, ya alejados hacia el otro lado. Ahora los teníamos de frente, viéndoles las caras. Los guardaespaldas no paraban de mover las cabezas de un lado a otro buscando algo que habían perdido; a nosotros. 
 
    —Saben quiénes somos —sugirió Esaun. 
 
    —Nuestra luz les atrae —aseguré. 
 
    Entre la multitud había una joven que no paraba de dar manotazos como si espantara moscas o mosquitos, estaba muy inquieta. Actuaba rara a la vista de algunos. Cerraba los puños y cerraba los ojos, pareciendo orar o recitar algo. Pude captar rápidamente su angustia y su llamada a la Luz Divina. 
 
    —Vamos, tenemos que rescatarla… —ordené. 
 
    Nos sumergimos en la marea negra y rodeamos a la muchacha. Nos advirtió y sintió la unión de nuestras manos, donde ella se dejó llevar. Compartimos nuestra fuerza y oración. Ella participó de nuestra fe para espantar a los Oscuros. Entonces abrió los ojos y sonrió. 
 
    No hubo palabras en ese momento, sólo las ganas de salir de ese nido maligno. Apresuramos a huir para alejarnos todo lo que pudiéramos de ese lugar. Al salir del círculo, giré la cabeza y vi como el político me miró directamente a mí, clavando su mirada acusadora a través de esos puntos blancos. Hizo un gesto con la mano señalándonos con dedo inquisidor. Entonces por mi parte, hubo una cierta rebeldía en una mirada vengativa y valiente, donde advertí brillar una luz interior que se reflejó en el exterior, rodeándome, provocando más su ira hacia nosotros. 
 
    Aceleramos el paso en una carrera por huir. 
 
    —¡La iglesia! —dijo la nueva. 
 
    Entonces recordamos que cerca había una pequeña capilla, fuimos hasta ella. 
 
    Al llegar, la nueva sacó unas llaves del bolsillo y abrió la puerta para sorpresa nuestra, entramos. Tras nosotros el eco rotundo al cerrarse. 
 
    —Mi tío es el párroco de esta congregación —explicó—. Yo suelo encargarme de mantenerla limpia y cuidada —aclaró. 
 
    Anduvimos por el pasillo central entre los bancos hasta el altar. A un lado había una puerta que llevaba a la sacristía y a un salón privado. 
 
    —Aquí estamos a salvo —dijo segura. 
 
    —No sé, no subestimemos a esas cosas —sugirió Esaun desconfiado poco convencido. 
 
    —Por cierto, soy Cassi, de Cassandra —aclaró. 
 
    Nos presentamos. 
 
    —¿Llevas mucho tiempo sabiendo quién eres? —le pregunté. 
 
    —Más o menos. 
 
    —Tu tío sabe… —sugirió Lily. 
 
    —No, por Dios, él, la persona más incrédula que existe… —declaró— ¿Queréis un café? —ofreció de pronto— ¿Cuál es el plan? —preguntó activa. 
 
    —Reunir a cuantos más mejor. No dejar que sean mayoría —respondió Lily. 
 
    —Sabéis que eso de mayoría es casi imposible ¿verdad? —dijo desalentadora. 
 
    Sirvió el café en una mesita. Nos miró y continuó hablando: —Tienen esa capacidad de envolver y absorber. Nosotros no actuamos así. 
 
    Daba la sensación de que sabía del tema, de que era una experta. 
 
    —¿Qué habrá sido de Ezequiel? —se acordó de nuevo Lily. 
 
    —¿Ezequiel? —repitió la nueva. 
 
    —Es uno de los nuestros que le perdimos la pista debido al desastre del terremoto, su familia estaba herida —expliqué. 
 
    —Seguro sucumbió al poder del mal, su familia es su debilidad —dijo pesimista. 
 
    Se acercó a una televisión y la puso, en todos los canales locales la noticia era el mitin del alcalde. Nos miró y habló de nuevo: —Tenemos que estar informados de lo que piensan hacer… 
 
    En la televisión… 
 
      
 
    “… pues estamos con la certeza de que vamos a ganar esta batalla. Esos seres no nos vencerán. No destruirán nuestro planeta ni harán daño a nuestras familias. Estamos unidos en esta lucha. No habrá más redención al mal…” 
 
      
 
    —Nos está acusando… —dijo Lily interrumpiendo el sonido de esa voz. 
 
      
 
    “…desde el gobierno se está organizando equipos de hombres preparados para dar caza a esos seres que nos han invadido. No cundir en el pánico. Todo está controlado. Los cogeremos a todos; esos terroristas. Sabemos quiénes son…” 
 
      
 
    Los ojos del interlocutor se clavaron en nuestros iris, como si nos dirigiera la mirada en primera persona, como si nos tuviera delante de él, como si mirara a la cámara adecuada para llegar hasta nosotros. Esaun sintió repelús y en un impulso, apagó el televisor incómodo. 
 
    —El único lugar donde podemos estar alejados de ellos es en casa de Emy —declaró Lily. 
 
    —Sí, pero huir no es lo mejor —alegó la nueva. 
 
    —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Cómo combatirlos? Flotan en una masa negra que penetran a través de la piel y posee el cuerpo y la mente de la persona. Son indestructibles. Cómo captar a los nuestros si muchos de ellos no saben ni que existen —argumentó Esaun. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10― La selección ― 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba claro, que habíamos sido invadidos por esa lacra. No eran extraterrestres venidos de otro planeta; eran fantasmas del averno; el mal personificado que por fin se mostraba. 
 
    Nos recluimos en casa de Emy mientras se restablecía. Ezequiel estaba cuidando de su familia y no pretendía por el inmediato hacer nada, le daba igual la supuesta invasión.  
 
    En las ciudades había comenzado el barrido. Los altos mandos tenían el poder y sabían identificar a los ángeles terrenales. Los Oscuros dominaban las masas y las multitudes. En los colegios separaban a los niños con esa luz interior de los normales, sin saber por qué pasaba todo esto. 
 
    Se construyeron o, mejor dicho, rehabilitaron edificios en desuso para internar a los elegidos; en diferentes aulas y niveles, por edades. Todo bajo supervisión de gente dominada por esas cosas y bajo vigilancia del ejército. 
 
    La ciudad entera estaba bajo el influjo de los Ojos de Plata (así es como comenzamos a denominarlos, en su grado superior de dirigentes) y el resto de ciudades del planeta. 
 
    —Será complicado penetrar en la ciudad, hay guardias por todas partes —señaló Emy. 
 
    —Lo sabemos, ahora es una fortaleza infranqueable, pero tenemos que entrar y liberar a todos los que podamos —sugerí. 
 
    —Están evacuando a todo aquel que tiene el don y lo recluyen en cárceles habilitadas para la conversión. Los niños son los más débiles y frágiles, aún no tienen el poder desarrollado y algunos adultos más poderosos están en el punto de mira —parlamentó Lily. 
 
    —Sí y saben que nosotros estamos libres, han puesto todas nuestras fotos en pantallas por toda la ciudad, para alertar a la población y nos entreguen si nos ven. Han puesto precio a nuestras cabezas, somos delincuentes para ellos —comentó con preocupación—. Entonces Ezequiel habrá sido arrestado y llevado al pabellón de adultos experimentados. Lo van a convertir. 
 
     —Y los que están al filo de la muerte en hospitales o en sus casas, están esperando sustraer sus espíritus —dictaminó Esaun. 
 
    —Es el final de la humanidad y del mundo tal como se conoce —se sobrecogió Lily. 
 
    —La maldad siempre estuvo ahí, pero hemos podido sortearla, aunque a lo largo de la historia hemos vivido barbaridades y, perecido bajo su yugo, a pesar de recibir la fuerza de la Luz Divina, muriendo mucha gente. Siempre estuvieron ahí y convivimos con ello. Ahora el mal anda desatado con más energía de poder y no sé si podremos pararlo —relaté pesimista. 
 
    —Nuestra misión ha sido siempre aliviar, calmar, cuidar y ayudar a cruzar, pero… no hemos podido luchar y vencerlo; somos mero espectador y han tenido siempre el poder en sus manos, dueños de la vida y los deseos del hombre —especificó Esaun sabio. 
 
    —Luchar contra el mal, es estar unidos, no darle pie a conseguir su propósito, es denunciar y defender; proteger. No hace falta tener poderes para comportarse como un ser noble, de principios, solidario, empático, amigo… Alguien que te de la mano cuando te estas cayendo —argumentó Lily, con un tono de madurez. 
 
    Durante unos instantes nos quedamos callados pensando y deliberando sobre nuestras propias conclusiones, palabras que parecían sabias, pero que a la práctica eran difíciles de realizar. La gente que estaba en esos lugares encerrados y prisioneros no entendían nada sobre la situación. ¿Un virus quizás? Nosotros, ¿los terroristas bacteriológicos? Una enfermedad causada por esa bacteria de la que se tenía poca información… Y tenían los supuestos síntomas, por eso esa cuarentena repentina. Nadie podía creerlo, pero estaba atemorizada pensando lo peor. 
 
    El miedo somatizó a la ciudadanía, creyendo la palabrería de los Ojos de Plata; claro, ellos solo veían unos ojos normales, consternados y sintiendo dolor por los súbditos.  
 
      
 
    Ezequiel estaba recluido en uno de esos centros. La mujer y sus hijos estaban mejor, recogidos en casa de sus suegros a las afueras de la ciudad. Su casa había sido devastada por el terremoto y ahora no tenían nada. 
 
    Estaba encerrado en una especie de celda, gritaba que le dejaran salir, que no había cometido ningún crimen. 
 
    Tenía un compañero de habitación que dormía en el catre de al lado. 
 
    —Es inútil que grites, no te van a hacer caso —dijo tranquilo. 
 
    —Es una injusticia. Me secuestran de mi casa y me meten aquí, ¿por qué? —se quejó ingenuo. 
 
    —A mí se me llevaron del trabajo, estaba en la fábrica en mi puesto como siempre, cumpliendo con mi labor y me traen aquí. Estuvieron haciéndome un chequeo médico y me dijeron que estaba en cuarentena por no sé qué síntomas que no sé qué tengo…—contó. 
 
    —¿Cuarentena de qué? —se quejó enojado—. A mí también me hicieron igual. 
 
    Hubo un lapsus de silencio, como si meditara de pronto, como si una chispa interior encendiera la bombilla de su pensamiento y le hiciera ver la realidad, después volvió a oírse su voz, un tono casi agresivo y desconfiado. 
 
    —¡Descúbrete el pecho! —gritó. El otro se quedó absorto con ese ímpetu directo y muy confundido— ¡Hazlo! —añadió—. Tengo que comprobar una cosa. 
 
    El hombre puso cara de circunstancia, en una mueca extraña, desconcertado por la situación, pero le hizo caso, pensando quizás que estuviera loco o fuese alguien violento. Temblándole las manos se desabrochó la camisa. Entonces el compañero raro, sonrió de pronto en una confusa iluminación. Le pareció un loco que había descubierto la luz. 
 
    —Lo sabía —murmuró. Se descubrió su pecho y se lo mostró obligándole a mirar— ¿Ves algo en mi pecho? —preguntó. La criatura negó con un gesto de cabeza, algo asustado—. Entiendo —añadió el otro. 
 
    —¿Qué pasa? Me asusta usted —balbuceó. 
 
    Ezequiel se quedó mirándolo y seguido volteó la cara para otro lado como observando de manera misteriosa, como si buscara algo por las paredes del cubículo y fuera de él; en el pasillo, a lo que podía alcanzar su vista. En el techo avistó una cámara de seguridad apuntando el objetivo hacia ellos; de vez en cuando se movía hacia los lados espiando todo el entorno haciendo un recorrido. 
 
    —Mira, te voy a decir algo muy inquietante… —comenzó a decirle de forma susurradora en un tono muy bajo—, pero tienes que disimular tus sentimientos y sorpresa. Nos están espiando y grabando todos nuestros movimientos —expresó conciso en un tono sosegado y sobrecogedor. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó al mismo son de tono, imitándolo. 
 
    —Me voy a sentar a tu lado y te voy a susurrar unas cosas, tu compórtate normal, sin aspavientos, ni emociones y además te pondré la mano en la pierna y, sientas lo que sientas, no te quejes, ni te inmutes, ¿entendido? 
 
    —Pero… 
 
    —Shsss —chistó, luego hizo lo prometido sin previo aviso más. 
 
    El hombre se quedó impactado e inmóvil y se dejó hacer. A través de su mano recibió como una especie de descarga eléctrica, un calor extraño y oyó susurrar su voz; un rezo que no entendió al principio, después su pecho ardió. Y Ezequiel le dijo: —“Eres un ángel terrenal”— al oído. 
 
    El hombre tragó nudo, sonrió y sintió paz. Cuando el ritual terminó su compañero extraño de celda se levantó y comenzó a decir cosas incoherentes y fuera de contexto; todo para despistar a los vigilantes tras ese objetivo. 
 
    —¡Qué rayos! Estamos enfermos, ha vuelto la pandemia del 19, ¿cómo se llama el virus ahora? —teatralizó exageradamente. Se sentó mordiéndose un puño; los nudillos de la mano, con nerviosismo. El otro no paraba de observarlo preocupado y aterrado por su estado de psiquis nerviosa. 
 
    —Estoy muy confundido, no sé… —pronunció el pobre. 
 
    —Tienes que asimilarlo —dijo convencido—. Mírate en el espejo el pecho, pero disimula, haz que te miras los pelillos de la nariz —ordenó. 
 
    El joven obedeció sin rechistar sumido en esa locura y pensando compartir celda con un descerebrado. Volteó la mirada al espejo y vio su rostro cansado. Miró en la zona que le había dicho y… la vio; la extraña marca. Aterrado se giró y se sentó temblando en su catre. 
 
    —Qué me han hecho, me han operado, pero cuándo, en qué momento me durmieron y… —balbuceaba inquieto. Mira al frente— Ahora veo la tuya también —dijo al mirar la del compañero. 
 
    —Te hice despertar, uno acelerado. Te necesitamos, y todos los que están ahí encerrados son como nosotros —explicó para desconcierto del otro que tragaba saliva y se secaba el sudor de la frente con la manga de la camisa. 
 
    —Estoy muy confundido, ¿por qué todo esto? ¿Qué quieren de nosotros? 
 
    —Nuestro poder, quieren nuestro don celestial y transformarlo en oscuridad maligna. ¿Has leído la biblia? ¿Eres creyente de algo? O no sé, sabes algo sobre el mal y el bien… 
 
    —Lo siento, no soy creyente de nada, sólo de mí mismo. Bueno a veces pienso en el universo y en fuerzas superiores… cosas así, poca cosa —expresó—. Creo que podría haber algo ahí fuera que mueve los hilos, que hace las cosas que pasan… —añadió con tono ingenuo. Se encogió de hombros. 
 
    —Pues bien, ha llegado el apocalipsis, pero no como lo pintan en el cine, con zombis y demás, esto es la realidad —relató. Él lo miraba absorto aún sin poder creerle. Atento a esa conversación casi a susurros, en un tono privado—. Mis amigos… otros que son como yo… y como tú —rectificó—, están ahí fuera en alguna parte esperando reunirse conmigo, con nosotros y con todos los demás, para vencer a los Oscuros. 
 
    —¿Oscuros? —repitió como un loro, encogiéndose de hombros, en un gesto de seguirle la corriente. 
 
    —Sí. Cuando aparezca alguno de ellos les observas y fíjate en una masa oscura etérea que les rodea el cuerpo, como si fuera el aura. Y cuando los miras a los ojos, los poseídos, tienen unos brillantes puntos en una profunda mirada negra —relató—. Cuando los veas, no te hagas el sorprendido, disimula, te haces el tonto o el ingenuo, captan rápido que los has descubierto y sabrán que has despertado a tu realidad. 
 
    —Por cierto, me llamo Panchi —se presentó de pronto. 
 
    El hombre era de origen latinoamericano, hablaba un español muy claro y era una persona cercana y muy cerca de los cuarenta. 
 
    —Encantado y bienvenido al club —respondió con sorna. 
 
      
 
    En esa enorme cárcel, tenían un enorme comedor donde reunirse en masa para comer o hacer reuniones y recibir al director del centro. 
 
    Al fondo había como un estrado en alto donde poder dirigirse a todos y pudieran atender sus peticiones. 
 
    Verle, era como presenciar a una persona aparentemente normal, en el exterior. Iba vestido con un buen traje y tenía la cabeza rapada, decorando su boca un enorme mostacho negro. Todos estaban ahí para atenderle y saber de las últimas novedades respecto a la situación. Sus brillantes ojos hipnotizaban a todos aquellos que realmente podían verlos, los no despiertos, no veían nada fuera de lo normal. 
 
    Panchi, pudo en primera persona comprobar eso que le decía de la masa negra rodeando el cuerpo de la persona. Abrió la boca de forma sorpresiva y cuando se dio cuenta del fallo, la cerró corriendo, mirando hacia otro lado, disimulando su certeza. 
 
    —Las vi —masculló entre dientes. Ezequiel le sonrió y asintió con un gesto de cabeza. 
 
    Algunos de los presentes comenzaron a actuar de forma rara, dando manotazos como si espantaran moscas y murmuraban cosas extrañas… 
 
      
 
    “Dios bendito, ¿esto qué es?” “Madre mía, ¡quítate de ahí!” “No. No. ¡Déjame en paz!” “Por favor, quítenmelo de encima, quítenmelo” … 
 
      
 
    Los normales, miraban petrificados sin entender qué les pasaba algunos y se retiraban a un lado asustados como si esa reacción fuese contagiosa. 
 
    —Tranquilos, no pasa nada, son efectos del medicamento que os dimos en la comida… Sólo son efectos secundarios sin importancia, se os pasará —indicó el tipo, con voz consoladora y calmante, aunque a ellos no les servía. Las sombras seguían acechando y cuando entraban, la persona cambiaba y se quedaba inerte, transmutada con una repentina sonrisa falsa y fija, maquiavélica. La gente comenzó a turbarse. 
 
    —Veis, se pasa pronto… —animó a decir, interrumpiendo el bullicio— No pasa nada, están bien atendidos, la medicina les curará rápido. La cuarentana pasará y todo habrá quedado en un pequeño susto. 
 
    —¿Tiene esto algo que ver con el COVID del 19 u otros de los virus del después? —preguntó uno alzando la voz entre todos. 
 
    —No. No. Nada de eso. No se alarmen. 
 
    El tipo estaba rodeado de guardaespaldas y había soldados obstruyendo las puertas de entrada y salida. Todos eran transmutados o poseídos. 
 
    —Y los niños… ¿dónde están? ¿Por qué nos han separado de nuestros hijos? —preguntó una señora. 
 
    En ese momento todos los que eran padres y madres se quejaban en tropel, en un bullicio estrepitoso. 
 
    —Silencio, silencio, silencio… por favor, así no pueden escucharme, cálmense… —habló el director—. En unos minutos les servirán la cena. Estad tranquilos y recordad que no estáis prisioneros, sólo recluidos por seguridad nacional, por precaución sanitaria —inquirió. La gente se quedó callada de pronto. 
 
    Después de una sonrisa ilusoria, bajó del estrado y salió a marcha rápida, seguido de su séquito. Unos guardias se quedaron para mantener el orden mientras protegían las puertas. 
 
    —No comas nada —advirtió Ezequiel a su amigo. 
 
    —¿Entonces? Me muero de hambre… 
 
    —En la comida va una droga para hacernos dormir, seguro —supuso acertado. 
 
    —Y… puede que no —refunfuñó como un niño— Me duelen las tripas y, no sabemos cuánto tiempo vamos a estar aquí metidos… 
 
    —Te entiendo, pero tenemos que intentar salir de este lugar y además tendremos que intentar captar más como nosotros. 
 
    —Tarea difícil. No todos entendemos eso de ser un ángel. La gente dejó de creer hace mucho. 
 
    —Lo sé. Mi amiga Clarisa me lo dio a ver y comprender. Dicen que algunos no despiertan nunca, lo ignoran, porque han olvidado quienes eran a lo largo de sus vidas. Pero esa energía está ahí y el don también; estos monstruos lo saben. Utilizan a los normales y poseen a los elegidos. 
 
    Panchi había escuchado atentamente mientras habían servido la comida. Entonces sin decir nada se metió una cucharada de alimento en la boca y luego sonrió como un niño travieso. 
 
    —Lo siento, pero no me pude contener —alegó. Ezequiel meneó la cabeza. 
 
      
 
    En las celdas, todos dormían, era de noche. Ezequiel se hacía el dormido y escuchaba al otro de roncar… 
 
    —Madre mía que caso me hizo —masculló entre dientes. 
 
    El silencio era ensordecedor, rompiéndolo el sutil chirriar de la cámara que en los giros sonaba a muelle oxidado. De pronto oyó pasos que se aproximaban hacia la celda de ellos. 
 
    —¿Cómo van los preparativos? —dijo el director a otro, con apariencia de ser su superior. Parecía ser el mismo alcalde. 
 
    —Los pronósticos son buenos, la gente transmutada colabora bien, sus mentes son fáciles de manipular. Y hemos reclutado a varios de los más jóvenes con un potencial excelente. Nos queda estos de aquí y los otros que están en busca y captura, muy escurridizos y potenciales Luces Blancas. 
 
    —Esta vez hay que hacerlo bien, mejor. A lo largo de la historia humana las cosas se fueron de las manos, se cometieron errores y aunque se ha evolucionado no podemos errar de nuevo —argumentó el director. 
 
    —Ahora poseemos más sabiduría gracias a esas luces que nos aportarán energía renovada y seremos más fuertes. La nueva era que se avecina será grandiosa. 
 
    Rieron y reanudaron el paso para seguir el recorrido por el largo pasillo. 
 
    —Oye, le he cogido gusto a esto de reír —defirió el director. 
 
    —Sí, que es agradable, lo pasaremos muy bien en estos cuerpos. 
 
    Volvieron a reír socarronamente. Ezequiel lo había oído todo. 
 
    Al final el sueño le venció y se quedó dormido. 
 
      
 
    En el mundo onírico lejano y cercano a la vez; nos encontramos todos, en el páramo árido, donde cada vez había más oscuridad. Allí, el Señor de la Luz nos recibió 
 
    —Estamos todos en el mismo sueño —supuse. 
 
    —Sí. Hemos tenido que hacer casi un esfuerzo para poder atraeros hasta aquí a todos juntos —motivó el Señor de la Luz. 
 
    Emy en este lugar tenía la pierna completamente recuperada y la movía nerviosa y feliz, la tocaba con cara sorprendida. 
 
    —Es increíble… —dijo. 
 
    —La cosa empeora cada día más, parece llegar el final de las Luces Blancas. La humanidad no será la misma a partir de esto. El mundo fue creado para disfrute de todos, aunque se comparta con la tristeza y el sufrimiento. Pero ahora será un lugar mucho más cruel. Luchamos con el mal desde el mismo día de la creación, con la fuerza que podemos, mientras la humanidad sufre atrocidades. Los cuerpos se usan para dar vida con sensibilidad, para ser felices, pero el mal se introduce y tenemos que compartir con él, algo que podría haber sido maravilloso. Existen virus, bacterias, hongos, cosas que matan, hieren… y se podían solventar, corregir, curar, pero el mal pudrió la cesta y ahora se propaga la enfermedad por todas partes, de tal forma que han invadido los cuerpos. Luchamos contra esas posesiones, pero no vencimos y dominaron la tierra con guerras, matanzas, hambre y desolación. Y la humanidad culpa al universo sin caer en la cuenta de que el mal nace en la tierra y lo hace a través del hombre. No tenemos magia, esa de la que el hombre habla en sus fantasías literarias. No creamos poderes que paran las aguas o separan las mareas. La tierra se revela, pero por culpa de la mala gestión de la mano del hombre; un hombre poseído por el mal, pudre el cuerpo desde dentro hacia fuera, hasta que no queda nada bueno de él. Pudre su mente y lo infesta de sentimientos malévolos para que odie, mate, viole, se suicide y haga daño a otros; mucho daño. Corroe la mente para que enferme el cuerpo y domine su ser hasta la destrucción. Ese mal que combatimos con amor y paz, para limpiar y transformar su pensamiento; una mente frustrada dominada por un virus de malignidad. La muerte se creó para enmendar todos esos pecados, para purificar el alma y dar una nueva oportunidad de empezar de cero y el alma que estrena en cuerpo nuevo sea mejor que la anterior. Aunque los Oscuros, estarán ahí para poder hacerlo otra vez, intentando infestar esa nueva vida, esa nueva mente y esa nueva alma, haciéndola caer en las mismas tentaciones del pasado. Los ángeles terrenales son guías para salir de ese círculo vicioso, donde el alma se encierra y no sabe cómo salir. Somos muchas Luces Blancas, pero no todas despiertan, se quedan subyugadas por esa tentación del mal, encerrada en sus pasados. Usamos los cuerpos sí, pero para guiar a esas almas a encontrar el camino a casa. Ellos usan el cuerpo para invadirlos y destruirnos a nosotros desde la misma mente. Nunca aceptarán que la magia divina de luz en la tierra, sino oscuridad. 
 
      
 
    El discurso del Señor de la Luz nos dejó algo bloqueados, y tristes. Hubo un silencio repentino, donde compartimos miradas y sensaciones confusas. El anciano anduvo unos pasos como haciendo un recorrido corto, muy callado y observando el entorno, en una pose preocupada. 
 
    —¿Cuál es el plan? —pregunté rompiendo el silencio abrumador. 
 
    No hubo respuesta inmediata. Estuvimos paseando hacia el horizonte, detrás del anciano. Entonces se detuvo y observamos una enorme nube rojiza en forma de corazón; o eso nos pareció, que presidia el cielo que parecía haber explosionado tiñendo el resto del firmamento. De pronto, ante nuestros ojos un pequeño ejército de personas como nosotros venía caminando a lo lejos. Nos miramos sorprendidos y miramos al Señor de la Luz que hizo un gesto de asentimiento. Vimos como se acercaban cada vez más. Probablemente eran los otros ángeles terrestres de otras partes del mundo; parecían cientos. Nos vimos rodeados de todos ellos. Una gran multitud que nos daba esperanzas. Cada grupo era dirigido por un anciano celestial. De pronto todos los guías se juntaron y se colocaron en el centro, hablaron entre ellos durante unos instantes y luego se silenciaron y cada cual volvió a su grupo. Nuestro guía espiritual se adelantó unos pasos hacia nosotros y habló: 
 
    —He aquí todos los que somos.  
 
    —Hay muchos más, aunque están dormidos y perdidos —expuso Ezequiel. 
 
    —Si consiguen el propósito, vosotros, todos los que estáis aquí desapareceréis en el infinito, seréis seres de la oscuridad y en vez de repartir amor y sanación; repartiréis dolor y sufrimiento, un dolor indescriptible, hasta hacer morir el cuerpo. El alma será un veneno para el siguiente cuerpo que habite. Esa nueva era esta llegando. ¿Estamos preparados para restablecer el orden de las cosas? ¿Estamos lo suficientemente fuertes para someter al mal? Destruirlo no podemos, estará ahí como hasta ahora, pero retenido de libre albedrío. Nosotros hacemos que haya un equilibrio, no podemos perder nuestro lugar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11― La liberación ― 
 
      
 
      
 
      
 
    Al despertar, todos lo hicimos al mismo tiempo; entonces sabíamos que podíamos contar con Ezequiel y sabíamos dónde estaba recluido. 
 
    —El miedo es nuestro enemigo y tenemos que vencerlo —apresuré a decir— Ya habéis visto cuantos somos en todo el planeta, pero seremos más os lo aseguro. Somos Luz Divina y los Ángeles Celestiales nos protegen, dejemos que entren en nosotros y acabemos con esa oscuridad, devolvamos la paz a la tierra antes de que sea destruida. 
 
    Todos estaban de mi lado y de acuerdo. Nos pusimos en camino hacia la liberación con un plan que llevaríamos a cabo. 
 
      
 
    Estábamos cerca del edificio; un antiguo colegio, que habían fortificado y rodeado de alambre electrificado. Dentro estaba Ezequiel y el nuevo, que planeaban cortar la conexión eléctrica para que pudiéramos entrar. Emy aún tenía la pierna algo delicada pero aun así decidió aventurarse a participar. 
 
    —Entonces a la hora del descanso, nos colaremos a los sótanos y cortaremos la luz —repitió Panchi algo inquieto— Por cierto, muy guay tus colegas ¡Vaya sueño colectivo! —dijo, aún flipando por el encuentro. 
 
    Estaban en el patio y de pronto Panchi fingió un dolor de vientre, gritaba desesperado y gritaba, la gente lo miraba extrañada y se quedaba observando algo incrédulos. Las sombras negras pululaban por entre la multitud. Un guardia se acercó. 
 
    —¿Qué ocurre? —dijo confundido, mirándolos de forma extraña, como ido pero consciente de que aún eran personas normales. 
 
    —Mi amigo no se encuentra muy bien, la comida debió sentarle muy mal. 
 
    —A nadie le asentó mal, ¿por qué a él sí? —conversó incrédulo. 
 
    —Padece una enfermedad de estómago y aquí no tiene sus pastillas y hay alimentos a los que tiene alergia, ¿entiendes? —expresó Ezequiel— ¿Vas a dejarlo así de mal? —acusó— Llama al médico, déjanos ir a la enfermería… 
 
    —Voy a ver que puedo hacer —dijo. Reanudó los pasos, justo Ezequiel de forma sutil le había sustraído las llaves de un bolsillo; una tarjeta digital que abre todas las puertas. El guardia se dirigió hacia la puerta, susurró algo al compañero y entró dentro del edificio. 
 
    Alguien lo había visto todo; una joven de unos quince años muy avispada y despierta. 
 
    —Os he visto… —los sorprendió a los dos, que se sobresaltaron. Ezequiel escondió la llave en el bolsillo. 
 
    —¿Qué dices? —interrogó Panchi. 
 
    —Le habéis birlado la llave al guardia —inquirió sonriente y divertida. 
 
    —Pero que dices… niña —dirigió Ezequiel disimulando. Panchi siguió con el teatrillo del hombre enfermo. 
 
    —Y tu deja de fingir, sé lo que tramáis —dirigió listilla. 
 
    —Niña qué dices, anda déjanos en paz —propuso Ezequiel. 
 
    —O me dejáis participar o me chivo —atentó a la suerte en un gesto de querer gritar en un chantaje premeditado. 
 
    —¡Vale! ¡Vale, vale, vale! Calladita estas mejor… —exclamó nervioso, justo cuando quiso pronunciar el primer gritito. Ella río satisfecha, en plan: he vencido. 
 
    Apareció el guardia de pronto. 
 
    —Esta bien, podéis pasar a enfermería —comunicó. 
 
    Ambos encaminaron los pasos hacia la puerta, donde el otro guardia estaba. La joven también se fue detrás. 
 
    —¿Dónde te crees que vas? —la detuvo el guardia primero. 
 
    —A mí también me duele la tripa —dijo gesticulando y teatralizando el dolor, incluso sacó lágrimas de la manga, de pronto. 
 
    —Tú también, no puede ser verdad —dijo el guardia incrédulo. 
 
    —Sí señor, me duele mucho, algo no me sentó bien. Si no me dejas ir me quejaré a tu superior y le diré que me dejaste morir de dolor y… además, le contaré tu secretillo de amor con ese de ahí…—amenazó señalando a un tipo a lo lejos, entonces no terminó la frase. El tipo tragó nudo y la dejó pasar. El otro guardia se retiró a una orden suya con un gesto de mirada. 
 
    En el pasillo, al fondo, Ezequiel estaba saliendo de la consulta donde había dejado al otro. La joven llega apresurada y sonriente. 
 
    —Y ahora qué… —indicó la niña espabilada. 
 
    Ezequiel hizo un gesto para que le entendiera que las cámaras les observaba. 
 
    —Ahora voy a bajar al sótano, al cuarto de calderas —susurró. 
 
    La cría se quedó extrañada y comenzó a seguirle e imitar lo que hacía. Ezequiel intentaba esquivar los giros de las cámaras, escondiéndose en los recodos del pasillo. Al fondo, una escalera, y ya no había cámaras. Comenzaron a bajar. 
 
    —¿Por qué exponerse para bajar al sótano? ¿Qué hay ahí de importante? —interrogó la cría. 
 
    —El cuadro eléctrico, voy a desconectarlo, desconectará la valla eléctrica que fortifica este edificio —explicó conciso. 
 
    —Y así podremos escapar… —dedujo ella feliz. 
 
    Llegaron ante una puerta. Entonces usó la tarjeta para abrirla y poder entrar. Se abrió y entraron al cuarto de calderas. Al fondo estaba el control del cuadro eléctrico y estaba protegido con una celda de alambrada y la puerta estaba protegida por un candado. 
 
    —Vaya, pues sí que lo ponen fácil —alegó la joven pesimista. 
 
    Ezequiel buscó por derredor algo con qué cortar la cadena. Sobre una mesa había herramientas y entre ellas encontró unas grandes tenazas. La asió con las manos y se dispuso a cortar el candado. Estaba duro, pero lo intentó con fuerzas e ímpetu hasta poder romperlo. 
 
    —Cuando las cosas se ponen difíciles… —masculló entre dientes. 
 
    Se abrió la puerta y entró dentro al cuadro de mandos que había. Había una palanca que tiró de ella con fuerza. Entonces obró el milagro y la máquina se paró de pronto, se apagó. 
 
    —¿Ya está? —preguntó la niña indecisa. 
 
    —Creo que sí. 
 
    Reanudaron el paso a regresar rápido antes de que Panchi saliera de la consulta y no los vieran allí en el pasillo. Volvieron sobre sus pasos esquivando de nuevo las cámaras. 
 
    —¿Para qué hiciste eso? No lo entiendo. 
 
    —No eres creyente, ¿verdad? 
 
    La pregunta la extraño sin saber a qué venía, estaba confundida. 
 
    —Y quién lo es en estos días. 
 
    —Pues deberías, deberías de creer en algo, la fe ayuda. 
 
    —Será a ti —concluyó ella. Llegaron al pasillo frente a la puerta de enfermería. 
 
    —Pues sí, por eso hago esto. 
 
    —Madre mía, entonces estamos salvados. No saldremos de aquí, nos pillarán, se darán cuenta de lo que has hecho. 
 
    —Como es que estas en el pabellón de adultos. 
 
    —No lo sé, me considerarán una persona mayor. No lo entiendo, esto del virus de los terroristas bacteriológicos ni nada de eso. No tuvimos ya bastante en el 19 que ahora esto, ¿qué trola nos han inventado ahora? ¿Por qué estamos en cuarentena? —argumentó enojada, perdida. 
 
    —Te crees lo del virus… —incitó Ezequiel. 
 
    Se sentaron en unas sillas frente a la puerta. Dentro se oía los lamentos fingidos del otro y de la enfermera quejarse de él. Ezequiel sonrió contagiando a la joven. 
 
    —Vaya par estáis hechos… —alegó ella, desbordada en risas. 
 
    Entonces se abrió la puerta y salió Panchi todo sofocado y colorado. La enfermera los miró desconfiada. 
 
    —No tiene nada, solo gases. Al patio… —dijo en una orden— Y tú, joven… —se dirigió a la cría. 
 
    —Yo, yo… bueno, se me pasó, solo era la regla que confundí el dolor. Gracias, estoy bien. 
 
    La mujer los miró con cierta rebeldía, después cerró la puerta. 
 
    Los tres salieron al patio y se alejaron de los guardias, sentándose en unos bancos lejos de la gente. 
 
    —Me han pinchado por todas partes, ya no hago más de enfermo, la próxima vez lo haces tu —se quejó el pobre hombre, la niña se rio. 
 
    —No te preocupes que no habrá próxima vez —alegó Ezequiel. 
 
    —Pudiste hacerlo. 
 
    —Sí. 
 
    Ezequiel justo al salir al patio, disimuladamente había tirado la tarjeta al suelo. Unos instantes después el otro guardia la encontró y se la dio al compañero, que puso cara de circunstancia y extrañado. En la distancia pudieron ver la reacción. 
 
    —Y a todo esto sigo sin entender nada y el esfuerzo que hizo este hombre para fingir el dolor … y ahora no hay fuga —argumentó la joven. 
 
    —Si te digo quién soy y quién eres tú y todos nosotros, no me creerás. Tu mente está cerrada a la fe —inquirió Ezequiel. 
 
    —Ponme a prueba. 
 
    —¿Crees en alienígenas? —interrogó para su sorpresa. 
 
    —Quizás sí —respondió escueta. Se quedó pensando con una sonrisa pícara en el rostro, luego añadió: —Estamos invadidos, nos metieron una especie de lombriz o algo así y nos están transformando en otros seres —sugirió imaginativa. 
 
    —Algo así. 
 
    —Ya, y tú eres el súper tío que nos salva ¿verdad? —dijo con tono burlesco. 
 
    —Algo así —admitió tranquilo. 
 
    Ella soltó de pronto una sonada carcajada, una risotada nerviosa. 
 
      
 
    Mientras, en el exterior, ocultos a la vista de los vigías, nos dimos cuenta de que la alambrada ya no está electrificada. 
 
    —Lo hizo —definí. Todos compartimos miradas de tranquilidad. 
 
    Comenzamos a cortarla con sutil silencio para poder penetrar en la fortificación. 
 
      
 
    En el patio… 
 
    —Chicos, sois muy raros, pero me caéis bien —dictaminó la joven cuando terminó de reír—. Pero ahora en serio, ¿para qué cortar la electricidad de la verja exterior si no nos vamos a escapar ya? —interrogó curiosa. 
 
    —¿Vamos? —reiteró Panchi—. Esta cría de qué va… y es también un… —no terminó la frase, al darse cuenta de lo que iba a decir y de que quizás había metido la pata. 
 
    —¿Cómo dijiste? ¿Qué ibas a decir? —se dio cuenta avispada. 
 
    Hubo silencio ambiguo e incómodo. De tal modo que ella se ofendió y tuvo un ademán de querer ir a dar el chivatazo a los guardias, de lo que habían hecho. Ezequiel pudo retenerla y calmarla… tirando de su brazo delicadamente. 
 
    —Espera, espera, espera, jovencita… Estate relajada —dijo. Ella lo miró algo indignada sosteniendo el aire en la boca, de forma que parecía haber inflado un globo en sus carrillos. 
 
    Detuvo el paso, en ese tirón, sostenida por la mano del hombre. Ella soltó el aíre en un resoplo. 
 
    —A puntito de decirlo… —dijo orgullosa. 
 
    —No te perjudiques a ti misma, jovencita. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Estamos prisioneros, recuerda eso. Esto no es ningún simulacro, ni lugar de reposo, ni nos tienen en cuarentena para curarnos de nada que no hemos cogido. Estamos todos en peligro —relató. La niña se estremeció. 
 
    —Y tenéis la oportunidad de escapar y nos quedamos aquí. No lo entiendo. 
 
    —Tenemos que salvar a todos los que podamos —concretó. 
 
    —Lo de los alienígenas era en serio… —se preocupó asustada—. Creí que estabas de guasa conmigo, ¿cómo me iba a creer eso? —inquirió la joven alicaída. 
 
    —En unos instantes nuestros compañeros aparecerán y formaremos el caos —agregó convencido. 
 
    —Hay más súper héroes ahí fuera? —preguntó desconcertada. 
 
    —Llámanos como quieras… —advirtió—. Te voy a hacer una pregunta que te extrañará aún más, pero sé sincera y contesta. Sé que eres muy joven y que quizás te falten algunos años más para darte cuenta de algo importante sobre ti misma, pero debido a las circunstancias quizás sea el momento de tu despertar… —no terminó la frase, ya que ella se había sentido de pronto vulnerable ante la locura que pronosticaba en esas palabras y hechos que no acaba por clarificar, en su mente adolescente. 
 
    —Calla, calla, pareces el jefe de una secta, ¿qué despertar? —se incomodó dando varios pasos hacia atrás como queriendo alejarse de ellos. 
 
    —Deja que termine de hablar —inquirió—. No te asustes. ¿Has visto en algún momento cerca de ti sombras negras o algo así? —remató más el asunto, terminándola por asustar. 
 
    —Sí, y… enanitos verdes también… —dijo en tono sarcástico. Rio forzosamente. 
 
    —Déjala Ezequiel, la cría no te cree, aún es joven, está muy verde en el tema… —aconsejó Panchi. 
 
    —Estáis zumbaos… —declaró de pronto ella y se alejó de ellos yéndose hacia otro grupo al fondo a lo lejos. 
 
    En la distancia los miró extrañada, al punto del temor. 
 
    —Tenía la esperanza de haber reclutado otra alma más. No sé cómo acabará todo esto —alegó pesimista. 
 
    —Nos centraremos al plan Ezequiel. Seamos fuertes, nos protegeremos entre nosotros y lucharemos con ayuda del cielo. Ganaremos —expresó optimista Panchi. Ambos sonrieron y chocaron los puños. 
 
      
 
    Ya dentro del edificio… 
 
    Recorrimos los pasillos con precaución, sabiendo que las cámaras estaban ahí. Llevábamos pegotes de barro que lanzábamos contra el objetivo para que no se viera nada. Un punto de distracción extraño; no se nos había ocurrido otra cosa. Podía ser algo primitivo, pero no éramos superhéroes con artilugios raros, ni armas, ni ordenadores potentes, ni nada peliculero. Solo éramos humanos con el poder de sanar y en este caso sanar al mundo. 
 
    Llegamos al patio. Lo cierto era que sí, nos pusimos todos la misma vestimenta, para llamar un poco la atención. Nos confeccionamos una túnica blanca con una especie de luz dorada en la delantera. Algo raro, pero mara nosotros importante; nos identificaba de algo. 
 
    Al penetrar esa zona de recreo, los guardias quisieron detenernos, tal cual como si fuésemos prisioneros de Alcatraz. La gente comenzó a reírse de nosotros. Ezequiel y Panchi se acercaron al grupo, les dimos sus túnicas y se las pusieron sobre la ropa. La quinceañera se quedó petrificada y nos miraba sorprendida. Nos pusimos en circulo cogidos de las manos, mientras todos nos observaban con caras burlescas y riéndose, al tiempo que pudieron pensar que pertenecíamos a un grupo teatral y estábamos ahí para entretener a todos. De pronto, entre la multitud Carmela salió desde el fondo, mirándonos sorprendida, hacía semanas que nos habíamos perdido la pista. Sólo pudimos compartir una mirada lejana de complicidad, sonriendo ambas, sin decir nada. Ella observó. 
 
    —Clarisa… tu… —balbuceó en su silencio. Todos miraban extasiados. 
 
    Comenzamos a orar nuestro cántico. La gente estaba atónita con los nuevos. Las sombras negras aparecieron en tropel. Los guardias empuñaban armas, apuntando a la multitud que comenzó a asustarse, sin entender qué pasaba. Alguna gente curiosa se aproximaba hacia el circulo y observaba de cerca. Los dirigentes del recinto se alertaron del jaleo en el patio y se asomaron al balcón. 
 
    —¡Detenedlos…! —gritó el director. Sus ojos brillaron del mal. Las masas negras flotaban por entre la gente e intentaban penetrar el círculo de luz, pero no podían. 
 
    Una fuerza superior las empujaba hacia fuera, encontrando una barrera infranqueable e invisible. Al tiempo mucha gente sintió miedo. 
 
    Pronto, otros sintieron esas sombras oscuras zumbar como molestosas moscas que intentaban penetrar en sus cuerpos y comenzaban a gritar, intentando zafarlas con las manos, dando manotazos en el aíre, corriendo de un lado a otro. Al acercarse al corro se daban cuenta que huían y dejaban de perseguirlos, entonces se pegaban a esas extrañas personas y se adherían al grupo. En cuestión de tiempo hubo mucha gente que despertaba a su verdad y se unía a la luz. Se formaron más cercos dentro de este. Los Oscuros sentían la debilidad de sus fuerzas sin dejar de luchar. La jovencita comprendió entonces y se aproximó hasta nosotros, animada por la verdad, el rezo la envolvía, queriendo entrar dentro de esta esfera. Al entrar se imprimió de la luz y la sintió en si misma. Se podía ver una luz hermosa y dorada envolverlos a todos, desplegando haces de luces por todas partes, llegando a expulsar a los malignos que tuvieron que huir hacia el interior del edificio. La luz avanzaba cuanto el cántico era más alto, porque la multitud se agregaba y donde la noche había caído, la luminosidad de la unión invadió el recinto. Las sombras negras se marcharon, y la gente volvió a la normalidad. 
 
    Cuando el peligro cesó. Nos silenciamos, nos miramos cómplices, felices por el éxito que habíamos tenido. Sabíamos que era el principio de todo, que aún no había concluido y que nos quedaba un gran camino que recorrer, pero teníamos la esperanza de que pronto todo terminaría. 
 
    La gente que no entró en el círculo despertó como de una ensoñación sin entender que había pasado. Los guardias, las enfermeras, trabajadores y demás empleados del lugar, estaban extasiados, con la mente confundida sin recordar qué hacían en ese sitio y vernos con esas túnicas les confundió aún más. 
 
    Ahora nos quedaba recorrer la ciudad, éramos muchos más; todos los que se habían unido a nosotros en ese cenáculo celestial, ya eran de los nuestros y sentían nuestra verdad. 
 
    Avanzar era el plan. Nos dividimos en grupos; algunos se quedaron en la ciudad y otros emprendimos el camino hacia un viaje de liberación. Emy debido a su pierna se quedó para liderar junto a Ezequiel, Panchi y la nueva, en la ciudad, junto a otros despertados, para prepararlos y seguir buscando más y entrenarlos en la misión de protegernos del mal. Lily, Cassi, Esaun y otros más se vinieron conmigo. 
 
      
 
      
 
    “Luz que iluminas mi camino, 
 
    no te apagues nunca, sigue en mí. 
 
    Guíame por el sendero del bien, 
 
    no apagues mi fe a creer en ti. 
 
    En mi interior nace la vida, 
 
    el amor y la humildad. 
 
    Luz que iluminas mis pasos 
 
    no te apagues nunca, sigue en mí.” 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    El sendero de la verdad nos llevaba por caminos peligrosos. Las ciudades eran enjambres donde se dormía el mal para despertar en un cuerpo preparado para la batalla. Las mentes estaban confundidas y desperdiciadas, buscando un destino extraño. Los pensamientos eran tentados por multitud de ideas perturbadoras que hacían de la humanidad juguetes de malignidad. Era una carrera sin fondo donde luchar con las ideas de multitud de personas que andaban confundidas y viviendo unas vidas de las que no eran conscientes de ser equívocas, construyendo castillos de arena que se rompían con las decepciones y las falsas promesas. Al despertar podían entender cómo habían sido manipulados por algo invisible que se traslucía en una masa etérea de color negro, que penetraba en el alma y la transformaba de forma que te hacía cambiar tu yo verdadero, arrasando por donde quiera que fuese, confundiendo el destino de esa vida que estas viviendo.  
 
      
 
    Habíamos recorrido un largo camino, mientras pudimos comprobar como estaba la situación en todas partes. 
 
    Corría una brisa de desolación y parecía haber pasado un tornado que había arrasado con todo por entre sus calles; ciudades de apariencia apocalíptica y fantasmales.  
 
    Nos detuvimos ante un edificio muy alto, observé su altura acristalada; una distancia que se perdía entre las nubes. Después la vista se me fue al portero automático y vi su nombre. Mi mano temblaba y mi cuerpo padeció cierta debilidad repentina. Mis sentimientos fluían solos, haciéndome vibrar la piel. El corazón me palpitaba como nunca antes lo había hecho en tanto tiempo. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? ¿Quién vive aquí Clarisa? —preguntó Lily curiosa y extrañada por mi repentina tristeza. 
 
    No respondí a priori. El silencio nos envolvió y un aíre frío nos rodeó, abrazándonos y haciéndonos sentir repelús; parecía no existir vida a nuestro alrededor. Las calles solitarias en un ambiente trágico. 
 
    —Mi hijo Eric —dije para sorpresa de todos. 
 
    Me miraron conmovidos y preocupados por mí. 
 
    Mientras volví la mirada a la ciudad, un lugar sobrecogedor. El viento comenzó a resoplar, silbando entre las rendijas de cristales rotos en las ventanillas de los coches abandonados en la calzada y, levantar la basura del suelo, haciéndola flotar y volar de un lado a otro. Repentinamente, empezó a nevar: el invierno estaba encima… 
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    Nacida en Vitoria (país vasco, España). Desde muy niña tuvo el deseo de convertirse en escritora, siendo una persona muy luchadora y autodidacta. Después de intentar alcanzar su meta a través de concursos literarios, le llega la oportunidad de publicar con la Editorial Atlantis en abril de 2011, su primer libro titulado: Poder Maligno. Participando también en otro libro: Antología; golpe a la crisis, con la misma editorial junto a otros autores, en mayo 2012, con el relato: Un milagro desesperado. 
 
    En 2014 se reeditará Poder Maligno en ebook, bajo el sello de Noa Ediciones, que más tarde en 2016 lo publicará en papel bajo demanda. 
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    Ganó en 2014 el 1er premio de microrrelatos convocado por la librería QPROQUO de Málaga, con el título: El Ángel. 
 
    En 2015 ganó el 1er premio en el VIII Certamen de Mensajes de amor, de Coín (Málaga), con su carta: La Mirada Secreta. 
 
    En abril de 2017, gana el 2º premio en el X Certamen de Mensajes de amor, de Coín (Málaga), con la carta: Amor… ¿dónde estás? 
 
    Y participó en algunas colaboraciones en diferentes editoriales con algunos microrrelatos. 
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    Abrazando la oscuridad (trilogía) 
 
    Los Errores de Cupido  
 
    La Sombra de la Luna  
 
    El Secreto del Ermitaño 
 
    Relatos a medianoche y otros microrrelatos  
 
    Al Límite de lo Real  
 
    Cuentos a la luz de la Lumbre y otros Relatos 
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    Duplicados 
 
    Operación Inspiración 
 
    La Narcosis del Ser 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    (Todos los hechos y personajes de esta historia son producto de la imaginación del autor. Nada es real o ficticio, es una simulación producida por unos pensamientos, sin llegar a pretender a hacer sentir mal a nadie con estas ideas que pueden llegar a considerarse místicas o espirituales. Esperando se lo pase bien leyendo este relato y agradecida que lo lea e invitándole a seguir disfrutando de otras lecturas, que nada tienen que ver con esta.) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Quiero agradecer a todas las personas la confianza puesta en mí como escritora, sobre todo a mi familia que desde siempre ha estado ahí, apoyándome en mi sueño, leyendo cada una de mis historias. 
 
      
 
    Gracias lectores, por sucumbir en la magia de mis palabras, deseo y espero que sigan disfrutando de cada uno de mis libros, que les haga la vida más amena. 
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    Puedes encontrar a la autora en redes sociales: 
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    INSTAGRAM 
 
    YOUTUBE 
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